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YUTANG, EN MONTEVIDEO de los problemas que angustian a los hombres de nuestro 
2... tiempo, describiendo a la humanidad en idealistas y realis. 


escritor chino, ha pasado por Montevideo, huésped 
da, od cea conferencias en las que nos ha hablado tas “dos grandes fuerzas que moldean el progreso humano”. 
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Escena de “La patria en armas” 


| 
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(1950), del Dr. Juan León Bengoa, dramaturgo que con “La espada desnuda” (1949) logró otra de 
los frandes éxitos de la Comedia Nacional. 
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se formaban para cumplir una larga actua 
ción en nuestra capital, era costumbre de 
los elencos visitantes ofrecer siempre, due 
rante su actuación en Montevideo. una o 
varias obras de nuestros comediógrafos, 

Rosario Pino, Antonia Plana, Salvat-Olona, 
Consuelo Abad, Díaz-Collado y otros intér. 
pretes españoles acogieron en sus 
radas interesantes trabajos de los autores 
uruguayos y no mencionamos a los elencos 
rioplatenses, porque la lista sería muy larga, 
Podía decirse que los autores teatrales del 
país tenían un mercado abierto para su 
producción, ya que la obra nacional no so- 
lamente se representaba en la capital, sino 
también en el Interior, donde el abnegado 
Carlos Brussa nutría siempre su repertorio, 
preferentemente, con títulos de autores uru- 
guayos, camino seguido después por otros 
artistas nuestros como Rosita Arrieta, Pedro 
Becco y Teresa Lacanau y Héctor Cuore, 

Con el correr de los años, el panorama 
teatral de nuestra capital fue cambiando. La 
dictadura peronista puso una barrera a la 
visita de los elencos argentinos a nuestra 
capital. Nuestros empresarios —y vaya en 
estas líneas nuestro recuerdo a los herma- 
nos Mesutti— comenzaron a sufrir las con- 
secuencias del aislamiento de la plaza, per- 
diendo Montevideo poco a poco sus salas 
más características, los teatros Artigas y 
18 de Julio. 

Montevideo, la “Atenas del Plata”, se 
vio de pronto convertida en una ciudad sin 
teatros. 

Y fue entonces que por iniciativa de 
nuestros gobernantes se crea la Comisión 
de Teatros Municipales, que integran cinco 


LOS AUTORES 
URUGUAYOS Y LA 
COMEDIA NACIONAL 


IEMPRE fueron los autores nacionales 

buenos proveedores de las carteleras de 
los teatros rioplatenses, satisfaciendo con 
sus obras al público y —aunque en estos 
tiempos asombre a muchos— también a los 
críticos. La historia de nuestro teatro re- 
gistra éxitos importantes que sería muy 
largo enumerar. Montevideo fue una plaza 
teatral de puertas abiertas para los autores 
del país. Entre los años 1910 y 1945 puede 
afirmarse que, anualmente, nuestro público 
aplaudía una veintena de producciones, 
obras de todos los géneros, dramas, poemas, 
comedias, sainetes, sátiras políticas, zarzue- 
las O revistas, estas últimas con música de 
compositores nacionales. En muchos casos 
—no es posible hacer nombres dentro de 
la brevedad de un artículo periodístico— el 
éxito de Montevideo resonaba en Buenos 
Aires y Obras e intérpretes cruzaban el 
charco. 

Además de los conjuntos que entonces 


ciudadanos que sabían lo que iban a hacer 
y lo hicieron. Al recibir el teatro Solís que, 
por reformas, había permanecido cerrado 
durante varios años, los señores Zavala 
Muniz, Fernández Ríos, Caporale Scelta, 
Farell y Etchegaray resolvieron crear la 
Comedia Nacional, una institución al servi- 
cio del pueblo, de los escritores y de los 
intérpretes del país o, lo que es lo mismo, 
al servicio del teatro de la nación. Era una 
empresa temeraria en la que muy pocos 
creían... pero-el tesón y la capacidad de 
esos hombres que, honorariamente, trabaja- 
ron diez años al servicio de una idea, les 
dic la razón. 

La Comedia Nacional señala un movi- 
miento en nuestra vida teatral de extraor- 
dinaria importancia y, con su creación, se 
inició una nueva etapa del teatro en el 
Uruguay. 

Actores, escritores, directores y escenógra- 
fos encontraron un nuevo horizonte. 


“Barranca Abajo”, la obra de Florencio Sánchez que señala el record de represen- 
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taciones de la Comedia Nacional, en obras de autores nacionales. 


Alterto Candeau y Héctor Cuore, en el poema de Fernán Silva Valdés “Santos Vega”. 
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A eu sombra, surgieron teatros experimen- 
tes e independientes que se fueron multi» 
cando, acaso en exceso y en perjuicio de 
¡ propia labor, Pero... la juventud es am- 
liosa y muchas veces los sueños que pa- 
icen locos y el afán de independencia, se 
¡cen realidades. Y hoy comprobamos, con 
itisfacción, que varios de aquellos elencog 
n sacrificados en su labor, cumplen actual- 
¡ente tareas profesionales. 

Quiere decir que tenemos, pues, nueva- 
ente un teatro del país. Pequeñas salas, 
'Ímjuntos homogéneos, directores capacita- 
15s, magníficos escenógrafos y buenos intér- 
etes. Y público en los espectáculos. ¿Todo? 
imentablemente, no. La hora actual de 
lestro teatro, tan propicia para todo, sigue 
ostrándose esquiva con el autor nacional. 
or qué? Mientras se menosprecia la labor 
+ nuestros comediógrafos, vemos a muchos 
encos esforzarse en la representación de 
¡medias foráneas que si hubieran llegado a 
's manos con la firma de escritores nacio- 
'Ales, acaso no se hubieran leído ni el primer 
to. Hay en todo esto un poco de snobismo 
otro poco de interés comercial. Se ha to- 
ado la costumbre de que los “de la casa” 
rmen las traducciones y la tentación de 
1 5% de derechos de autor les hace des- 


'tidar muchas veces el 95% restante, 


Si exceptuamos a la Comedia Nacional, 
Peatro del Pueblo”, “El Galpón” y algún 
iro conjunto, que anualmente representan 
bras de autores nacionales, los otros sola- 
lente lo hacen cuando son estimulados eco- 
ámicamente por los institutos oficiales y, 
sneralmente, en los peores meses del año, 
| finalizar las temporadas. 

Es necesario que digamos que hay en todo 
sto un grave error. No habrá auténticamente 
satro en el país, sin la obra de los escri- 
res. Y la experiencia nos enseña que, cuan- 
D una pieza nacional interesa, su éxito es 
'empre seguro. 

El cuadro estadístico que acompaña esta 
jota, señala los mayores triunfos de autores 
Fuguayos de la Comedia Nacional. Es una 
emostración significativa de nuestra histo- 
la teatral. 

Y los mayores éxitos han recaído en obras 
le distinto tipo, o sea históricas, drama cam- 
esino, comedia brillante, estampa ciudadana. 
9 que quiere decir que al público no le 
Mmporta el género sino la realización lo- 
rada. Y es bueno que le recordemos a los 


- Solidez 


Concepción Zorrilla y Enrique Guarnero, en “La Sonrisa” (año 1950) 

comedia de Antonio Larreta, autor también de “Oficio de Tinieblas” 

ambas representadas por el elenco oficial en Buenos Aires y Santiago 
de Chile. 


muestran reacios a las obras de sus com- 
patriotas, que si es noble y justo que un 
artista ambicione tener en su galería de 
interpretaciones alguno de los grandes roles 
del teatro universal, clásico o moderno, el 
destino de un actor o de una actriz lo con- 
sagra siempre el escritor de su propio país. 
No se puede hablar de María Guerrero sin 
unir su nombre al de Jacinto Benavente, 
Pirandello y Ruggero Ruggeri, Margarita 
Xirgu y García Lorca, Luis Juvet y Girau- 
doux y tantos y tantos casos, 

En nuestro propio medio, recordemos las 
derivaciones de un gran éxito. Un actor jo- 
ven, surgido de nuestra Escuela Dramática, 
que se había destacado en muchos papeles, 
le cae en suerte el rol protagónico de “Pro- 
cesado 1040”, la interesante pieza del doctor 
Juan Carlos Patrón, acierta en la interpre- 
tación y su destino cambia en pocos meses. 
Contratos fabulosos, cine, teatro, televisión, 
su nombre en los luminosos de la calle Co- 


“Nacarina”. de la escritora Blanca Bidart Zanzi, 
oficial. Aparecen en la foto las actrices: Carm 
Calvo y el primer actor Al berto Candaeu (año 1948). 
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rrientes. El sueño que parecía imposible... 
Nos hemos referido a Walter Vidarte. El 
buen intérprete de Tirso y de Lope, había 
encontrado su verdadera expresión en la 
obra nacional que le abrió todas las puertas. 

Y ya que hemos mencionado la obra del 
Dr. Patrón, es bueno señalar que ha sido 
ella —estrenada en el año 1957— la que 
ha logrado el record de espectadores de la 
Comedia Nacional en sus quince años de 
vida o sea 49.095 espectadores, debiendo 
señalarse como punto de referencia que el 
número de asistencia a los espectáculos del 
teatro Solís en los últimos años, no ha su- 
perado la cifra de sesenta mil espectadores 
por temporada. 

Podríamos extendernos en otras conside. 
raciones en defensa de los autores nacio- 
nales. La obra cumplida por la Comedia 
Nacional si no llega a satisfacer plenamente 
las aspiraciones de nuestros escritores, ha 
sido, aunque no muy amplia, efectiva. En 


taciones 

1 — BARRANCA ABAJO, de Florencio Sánchez. Dir. Orestes 

CON EN rra 99 
2 — EN FAMILIA, de F. Sánchez. Dir. F. Calderón de la Barca ... 90 
3 — LA PATRIA EN ARMAS, de Juan L. Bengoa. Dir. Margarita 

A A A AS 83 
4 — NACARINA, de Blanca Bidart Zanzi. Dir. C. «Calderón de la 

A A RARAS CIC 81 
5 — PROCESADO 1040, de Juan C. Patrón. Dir. Alberto Candeau 80 
6 — LA ESPADA DESNUDA, de Juan L. Bengoa. Di", Carmen 

a A E TN 64 
7 — LA SONRISA, de Antonio Larreta. Dir, A. Larreta .......... 61 
8 — M'HIJO EL DOTOR, de Florencio Sánchez, Dir. Carlos Muñoz 59 
9 — LA GRINGA, de Florencio Sánchez. Dir. Orestes Caviglia .... 58 
10 — OFICIO DE TINIEBLAS, de Antonio Larreta. Dir. O. Caviglia so 
11 — DIOS TE SALVE, de José Pedro Bellán. Dir. Héctor Cuore ... 48 
12 — SANTOS VEGA, de Fernán Silva Valdés. Di", O. Caviglia .... 47 
13 — CANTOS RODADOS, de Francisco Imhof. Dir. A. Discépolo 46 
14 — CANILLITA, de Florencio Sánchez. Dir, €. Calderón de la Barca 46 
15 — LA TRASTIENDA, de Carlos Mags: Dir. Carlos Muñoz .... 43 
16 — FIDELIO, de Enrique Guarnero. Dir. Kien Váñer......... 42 
17 — EL LEON CIEGO, de Ernesto Herrera. Dir. € Calde"ón de la 

DR E ARIIIAATO  a raro o rod 41 
18 — UN DOMINGO EXTRAORDINARIO, de C Denis Molina, 

A A EOS O 41 


LOS MAYORES EXITOS DE AUTORES NACIONALES 
DE LA COMEDIA NACIONAL 


Represen- | 


- Seguridad - Experiencia 
BANCO DE COBRANZAS 


Desde el siglo pasado, construyendo el futuro 


co nstituyó el primer gran éxito nacional del elenco 
en Casnell, Estela Castro, Margot Cottens y Maida 


135 obras que integran su repertorio hasta 
la fecha, 58 pertenecen a autores del país, 
Creemos que ha llegado la hora de que 
algunos de sus grandes éxitos pasen a ser 
obras de repertorio que periódicamente fi. 
guren en las carteleras y estamos 
que muchos descreídos se sorprenderían del 
resultado feliz de esas reposiclones, Cres. 
mos que no debe insistirse en dejar a los 
autores nacionales para ser estrenados a 
final de temporada, cuando el público se 
aleja de las salas. Creemos que no deben 
cerrarse las puertas del Solís a los autores 
nacionales, para destinarios a la Sala Verdi, 
Creemos que los elencos profesionales Ñ 
independientes deben hacer teatro nacional, 
Creemos, en usa palabra, los escritores 
dol país. 


ANGEL CUROTTO 
Montevideo, tebtera de 1062 
(Espacial pura EL DIA) 


Hector Cuore y Walter Vidarte en la obra “Procesado 
1040”, del Dr. Juan Carlos Patrón, estrenada en 1957 


Mtérpretes del país que, generalmente, se 


SARANDI ESO. ZABALA 


Y SUS AGENCIAS 
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ro. Oleo-lienzo. Acabada 
pieza de Éran; museo. 


Lamas”, Monvoisin. Río de Janei 
artista: evidentemente es una 
(Colección Assunsgáo). 


«Retrato del Dr. Andrés 
muestra del talento del 
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1842, acuarela; pri- 
or francés la 
(Colección Assungáo). 


res de Montevideo”, 
revela en el pint 
elista. Monvoisin. 


“Gaucho de los alrededo 
morosamente tratajada, 
de un fino y Serio acuar 


NUEVOS APORTES A LA 
ICONOGRAFIA URUGUAYA 


OBRAS DE RAYMOND 
QUINSAC MON VOISIN 


Da ¡acuarelas con sendas figuras de gau- 
chos de la campaña uruguaya realiza- 
das por el pintor francés Raymond Quinsac. 
Monvoisin a su pasaje por Montevideo (1843) 
y un magnífico oleo, “Retrato del Dr. Andrés 
Lamas”. también de la labor americana de 
aquel famoso artista, realizado durante su 
estada en Río de Janeiro, permiten señalar, 
en la historia de nuestro arte pictórico, la 
presencia de una figura de real valía. 

Las abras mencionadas, integran la rica 
Colección Octavio C. Assuncáo, tantas v“- 
ces nombrada en estas páginas, que, por las 
valores que la componen y que ilustran 
nuestro pasado, se ha convertido en fuente 
de permanente consulta y constituye hoy el 
más importante repositorio iconográfico del 
Pais. 

De las tres obras mencionadas preceden- 
temente, las acuarelas, primorosamente tra_ 
bajadas, y por felicidad en perfecto estado 
de conservación, revelan en el pintor fran- 
cés, la presencia de un fino acuarelista, se- 
rio y dominador del género y ponen en evi- 
dencia, una vez más y, por ello en primer 
plano, esta disciplina artística que tenía a 
la época del pasaje de Monvoisin, serios y 
prestigiosos antecedentes en el Plata. 

La que está firmada "A. O. M. - Monte- 
video”, expresión de un gran dibujante, re- 
presenta la figura de un gaucho de cuerpo 
éntero —de frente casi perfilado hacia la 
derecha— cubierto con Un vistoso poncho, 
dejando ver-las extremidades inferiores Ju- 
ciendo los clísicos calzones terminados con 
puntillas y los pies calzados con botas de 
euera de potro. En su cabeza, luce un gorro. 


“Gaucho de los alrededored de Montevideo”, acuarela, 1842. 
Monwoisin. 


in. (Colección Assungáo). 


"Tratada en colores suaves, es todo un alar- 
de de técnica en la gradación de los tonos 
y las medias tintas. En su simplicidad, es 
un precioso documento de la indumentaria 
de la época y un anticipo de las otras gran- 
des figuras de gauchos que realizó Monvoi- 
sin en el Plata. 

La otra acuarela, menos trabajada que la 
anterior, tratada más esquemáticamente, re- 
úne las características salientes señaladas. 
Ambos trabajos en sus dimensiones redu- 
cidas, son dos verdaderas joyas pictóricas 
por la factura técnica y elemento documen- 
tal de primer orden. 

El “Retrato del Dr. Andrés Lamas”, óleo 
pintado por Monvoisin durante su estada 
en Río de Janeiro, que coincidió con la épo- 
ca en que aquel distinguido ciudadano ejer- 
cia alí la representación diplomática de 
nuestro país, es una acabada muestra del 
talento del artista, de pincelada firme y vi 
gorosa que no deja vislumbrar el tanteo, y 
uniendo con gran solvencia lo real a lo de- 
corativo construyó evidentemente una pie- 
za de gran museo. 

+ 


Aunque el pasaje de Raymond Auguste 
Quinsar Monvoisin —qu* así es su nombre 
completo— fue puramente accidental y su 

encia en el Plata, como se ha dicho, 
por demás breve, tiene, ademéís de por lo 
expuesto, importancia su mención en el 
cuadro de nuestra historia pictórica, por su 
aporte a nuestra cultura, por la labor reali- 
zada —fuente inestimable de documenta- 
ción— y por el papel que hubiera repre- 
sentado, de haber existido entonces, en los 
días de su permanencia en estas costas, in- 
dicios de una formación artística firme, por- 
que Monvoisin, es el importador, en el Pla- 
ta, de las directivas neoclásicas que ya en 
Europa enfrentaban las frías fórmulas de 
academia. Es evidente que Monvoisin pre- 
senta en toda su labor, los detalles de un 
academismo serio, cultivado y elegante, pe- 
ro no lo es menos que él, es una admirable 
amalgama de los dos extremos mencionados, 
apreciable más en sus cuadros de costum- 
bres que en los retratos, donde la introduc- 
ción de aquellas directivas fue más lenta. 

La producción del artista francés es nume_ 
rosísima. A la realizada en Europa, disper- 
sa entre particulares, decoraciones en resi- 
dencias palaciegas y colecciones de Museos, 
(Amiens, Montpellier, Burdeos, Palacio de 
Versailles, Nancy, en las iglesias de Saint 
Leu y de Nuestra Señora de Loreto, París), 
se agrega la dejada en Río de Janeiro, Chi- 
le, Argentina y Montevideo. 

En Río de Janeiro, dejó retratos de per- 
sonajes del Imperio, que lo condecoró con la 
Orden de la Cruz del Sur. La labor en Chi- 
le, adonde había llegado para dirigir una 
Escuela de Bellas Artes, motivo principal de 
su viaje, adquiere otra significación, com» 
la tendrá posteriormente en el Perú; en am- 
bos países, reeditando etapas de su forma- 
ción artística, volvió a las tareas docentes, 
como lo hizo también en Valparaíso después 
de su arribo en 1843, al fundar una escuela 
de pintura que llevó su nombre. En la Es- 
cuela que dirigió en Chile, estudió Procesa . 
Sarmiento; el ilustre sanjuanino, nombra 
muy a menudo a Monvoisin en sus trabajos 
y le reconoce cualidades poco comunes. 

El discípulo más aventajado de la estadía 
chilena de Monvoisin fue el que puede lla- 
marse el primer pintor auténticamente chi- 
leno y, como retratista, lo mejor del país 
trasandino, Francisco Javier Mandiola, que 
falleció en Santiago en 1900. Además fue- 
ron discípulos de Monvoisin, el ecuatoriano - 


Luis Cadenas, el argentino Gregorio Torres 
y los chilenos también, Gregorio Mira y Juan 


Bianchi. 


UN MURAL QUE COBRA ACTUALIDAD 


URANTE tres años el pintor Berdía, 
viajó por los países de Centro América 
finalizando su jira en 1948, momento en 
que el arquitecto Octavio de los Campos, 
que se hallaba en los toques finales del gran 
edificio del Hotel San Rafael de Punta del 
Este, le informó que en un gran espacio del 
enorme hall del Hotel, podría pintarse un 
mural de importancia. Norberto Berdía, qua 
volvía de “encontrar” el murales, sobre todo 
en México, se decidió de inmediato a asu- 
mir tan grande responsabilidad. Y decimos 


esto, porque el tiempu apremiaba grande- 
mente, y se entablaba una verdadera lucha 
contra el reloj, de la que finalmente nuestro 
pintor salía airoso de la empresa con un 
fresco que tituló “América”, y que lo com- 
puso en un espacio de 100 metros cuadra- 
dos. En un ambiente de vertiginosa tarea, 
en la que albañiles, pintores, carpinteros, ta- 
piceros, etc., participaban de la euforia de 
los trabajos finales, apuiados por la tempo- 
rada, en la que se deseaba abrir el Hotel, 
el pintor Berdía trabajó en los andamios 


ante esa enorme pared, y en ella fueron 
viviendo los tipos característicos de Amé:- 
rica, hasta lograr, en un solo ritmo, ubicar 
la unión de tantos y diferentes mobvos, 
hermanados por los ideales jóvenes y fuer- 
tes del nueva continente 


Este mural “América”, se realizó y tituló. 
pensando en que sería apreciado por los tu- 
ristas que vendrían desde diversos paises, 
y que se avenía así, a conformar una visión 
feliz en el descanso en el Uruguay... 


de Rosas” y algunos estudios sobre figuras 
de gauchos. Pero la obra fundamental que 
realizó en esa ciudad, la forman cuadros 
de costumbres de gran formato, como el 
"Soldado de Rosas” y “La porteña en el 
templo”. 

Trabajos de este contenido, son los que 
prolongan en estas tierras la obra de acier- 
tos técnicos, del brillante pintor francés. 

El “Soldado de Rosas” es un magnífico 
estudio de expresión y de carácter y a la 
vez altamente informativo de la indumen- 
taria de entonces, Figura de cuerpo entero, 
sentada recostada a un muro sobre el que 
apoya el brazo izquierdo, cuya mano sos- 
tiene la cabeza que cubre un extraño tur- 
bante; en la mano derecha sostiene un mate; 
amplio calzón con flecos cubre sus piernas 
y un vistoso chiripá a franjas lo sujeta a la 
cintura con ancho cinturón; la camisa de 
mangas largas con puños, cubre el torso, 
abierta sobre el pecho, deja entrever la piel 
tostada por el sol, como lo está también el 
rostro orlado por espesas patillas y bigote. 
Cubre sus pies, botas de cuero de potro con 
espuelas. 

Otro modelo de gaucho, como el divul- 
gado con el nombre de “El tropero” es tam- 
bién una figura de cuerpo entero, de pie, 


delante de un caballo ensillado ul que retie_ 
ne por las riendas, con la mano izquierda. 
Como el cuadro anterior, es un documento 
interesante; es la misma indumentaria; di- 
fiere en que el personaje cubre su cuerpo 
con un poncho corto; su rostro con un pa- 
ñuelo anudado bajo el mentón a la forma 
de barbijo, y su cabeza con un sombrero 
de alta copa y ala recortada. De su mano 
derecha pende un típico talero con mango 
corto, terminado con una argolla de lonja. 
La figura se destaca de un fondo de solita- 
rio paisaje. 

“La porteña en el templo”, óleo de gran 
formato vendido en remate público en 1959, 
poniendo así punto final a los largos años 
en que la tela estuvo sustraída al público y 
a la que rodeó la leyenda, reúne valores 
artísticos y técnicos poco comunes y es otro 
documento para la iconografía de costum- 
bres. Técnicamente considerada, es una obra 
maestra; conmovedora en la actitud y en la 
expresión de la figura; muy bien resuelta 
la posición de las manos, y el ropaje tra- 
tado en forma impecable; inteligentemente 
el autor coloca en segundo plano esfumado 
a la figura secundaria (que integra el con- 
tenido documental del cuadro); en ningún 
momento la mirada del observador deja de 


recaer sobre la subyugante figura de la da- 
ma sentada en el suelo. 

En el Museo de Bellas Artes, argentino, 
se conserva de Monvoisin, un “Autorretra- 
to” y dos desnudos femeninos de gran jus- 
teza técnica, uno de los cuales se expuso 
recientemente en Montevideo, en el Salón 
de Exposiciones del Palacio Municipal 

Monvoisin regresó a su patria cuando fri- 
saba los 68 años; expuso en el S3lón de 
París de 1858. Falleció en 1870; había na- 
cido en Burdeos en el correr del año 1790. 

La línea saliente que informa la obra del 
retratista francés —dice Ernesto Laroche en 
sus apuntes inéditos— es de carácter italia_ 
nizante, como sucede con la de los buenos 
pintores galos de aquella época en la que 
los mejores artistas eran enviados a la Aca- 
demia francesa de Roma. Monvoisin integró 
con ellos, el movimiento romántico de 1815. 

Toda la obra que de Moivisin se dispo- 
ne en América, está dada por trabajos bien 
dibujados, ricos de volúmenes de va'or do- 
cumental insospechado y muestra una pa- 
leta rica y limpía en colores; asimi mo se- 
ñala que el autor asimiló muy bien el color 
local y el carácter racial. 


W. E. LAROCHE 
(Especial para EL DIA) 


Octubre y noviemb:e ae 1948: los traba- 
jos del Hotel tomaron un ritmo acelerado 
coma dejamos dicho y e: entonces que da 
comienzo Berdía, frente al blanco de 16 me- 
tros, su tarea: solo y sin ayudante alguno, 
ya que se pensó que con la urgencia de 
realización, no se podría confiar a ningún 
pintor sin experiencia tal trabajo. Dice 
Berdía que aquel fervo; conque se encara- 
ron las obras le recordó las crónicas de las 
construcciones del Medivevo, las cuales las 
realizaban las corporaciones artesana es... 
todos trabajando al mismo tiempo, y den- 
tro de una fraternal camaradería. Con todo 
ese laberinto de trabaj» a su alrededor, 
Berdía trabajó jornadas de hasta 12 y 14 
horas diarias, con.ro.ando toda su labor por 
medio de un pequeño boceto. Ello le obligó 
a una tensión que no le ha reclamado nin- 
guna de sus obras en toda la producción 
que realizó has a el presente. Sin embargo, 
por rara paradoja, el resultado fue feliz, ya 
que tal premura le indujo al esfuerzo con- 
centrado y "continuado, y finalmente a con- 
seguir la armonía deseada. El día 6 de di- 
ciembre, dos días antes de la inauguración 
del edificio, Berdía bajaba del andamio con 
la obra concluida... 


El hecho de que nuestro país y el Hotel 
San Rafael fueran as.:ento de una gran con- 
ferencia, de una gran corporación como 13 
es la OEA, hizo que este fresco cobrara in- 
terés nuevo, al ser admirado por todas las 
autoridades presentes € la magna Asam- 
blea, y ser al mismo tiempo, símbolo de uni- 
dad de América. Y el enorme ha'l lució 
severo, con el impulso de esas figuras qua 
flotan en el espacio como una expresión de 
trabajo, de libertad y de tipismo original... 

Un emblema de que ceda país puede te- 
ner su amplia libertad en la América 
unida.... 


E. VERNAZZA 
(Especial para EL DIA) 
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PUERTO RICO 


“Vanguardia y llave de las Indias 
Occiaentales”. — FELIPE nl 


gr raro espectáculo surgió un día sobre 
las aguas. Extrañas alas blancas a ras 
de espuma, avanzaban hendiendo las ondas 
verdiazules, lapislázuli, azul de cobalto, 
azul de zafiro, verde de jade o de esme- 
ralda, que forman el magnético anfiteatro 
navegable del mar Caribe. Pájaros gigan- 
tescos posados en las rizaduras, el insólito 
plumaje henchido palpitante bajo los vien: 
tos, parecían andar entre cielo y ola, más 
que volar entre cielo y nube. El oleaje im- ¡ 
primía su ritmo a la andanza, y cabeceaban, 
siempre en su ignoto rumbo, los galeones 
de España, en la hora mágica y remota de 
los descubrimientos. Cuando, cercano ya A 
ae S Ar 5. dá los trópicos, la noche derrochaba sus astros 
AA E O EE E en la magnitud de la antigua bóveda y ha- 
: ¿ E F , cía sentir más temeraria la empresa, el 
La piedra se yergue sobre el mar, pero sóla fantasmas atalayan ahora el horizonte por donde venian otrora los piratas. (San hombre del Viejo Mundo experimentó sin 

Felipe del Morro). duda el choque electrizante del silencio y 
del misterio, y como siempre es enigma 
lo que es más grande y está más alto que 
nosotros, orzó la proa al enigmático suelo 
con que la hazaña española ensanchó la 
geografía del mundo. “Después del mar, lo 
más grande de la creación es el hombre”: 
hombre y mar, dos grandezas y dos sole- 
dades, se aliaron para la conquista porten- 
tosa. Volaron las naos sobre el Mare Te- 
nebrarum para traer a tierras de América, 
la lengua madre y la fe cristiana, doble 
legado que magistralmente resumió Darío: 
«Esté la raza en pie y el brazo listo, / que 
va en la proa el Capitán Cervantes, / y 
arriba flota el pabellón de Cristo.” 

Y de aquella aventura del siglo XV ha- 
remos nosotros el inconformismo de los ] 
desadaptados, la rebelión que se deshace 
en un crujir de nervios O se desahoga en 
poema, la nómada enfermedad de los dís- 
colos, el no sentirnos nunca £n donde esta- 
mos, y estar siempre más allá de donde 
nos buscan, la aptitud épica y el rapto ro- 
mántico, la predisposición al desengaño, 

m españoles s eri 
Vista parcial del fuerte Brooke, desde el Cementerio Nueva de San Juan. Un halo de leyendas envuelve a la famosa Garita ed pt De pr ho porn $ 
del Diablo. transcurre en la conciencia de cada uno. 

Fue en Puerto Rico donde experimenta- 

mos en toda plenitud ¡el fuerte impacto, la 
huella irrenunciable de nuestro origen. Por- 
que aunque después, otras nacionalidades 
y otras lenguas hayan llegado a estas ori- 
llas, España es lo genuinamente nuestro. 
Y conste que quien escribe tiene, balan- 
ceando un mínimo aporte hispano, el lastre 
de nueve siglos de ascendencia sajona. Pero 
lleva dentro un amor profundo hacia el 
idioma que en otras edades se templó en- 
tre lanzas y arcabuces al rescoldo de las 
batallas conquistadoras y supo también ser 
dulce para el coloquio o la serenata. 

Tan lejos de nuestro Río de la Plata, 
¡qué jóvenes descubrimos nuestras márge 
nes, ante la isla esbelta como una mu- 
chacha, que se inscribe empero entre los 

imeros hallazgos que coronaron la em- 
presa de Colón! Tan lejos, fuimos a trope- 
zar con vestigios viejos de más de cuatro 
siglos, con muros derrumbados que bate 
el mar, como pétreos cascos de barcos en- 
callados en una playa antigwa, empavesa- 
dos de misterio, embeleso para el alma 
predispuesta a la añoranza, contradicción 
del paisaje: las moles negruzcas pierden 
bajo el sol recio sus recodos intimidantes, 
y en la diáfana sonrisa ondulosa de la pal- 
mera o en el incendio de los flamboyanes, 
la piedra vetusta irrumpe con sólido relieve 
y sirve de contrafigura al cabrilleo de las 
olas, a la atmósfera intensamente abierta 
qua roba las sombras, al juego de la clari- 
dad matinal que barniza de adolescencia los 
tellos ásperos de los árboles o las anchas 
hojas de las plantas; y aquel gris macizo 


En la azulísima Laguna del Condado, el fuerte San Gerónimo se reconstruye para Museo. cumple un menester humilde, sedante, tran. 
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¡quilizador: la piedra, es verdad; la piedra 


es concreta, real; la piedra existe. Porque 
todo ese ámbito de luz, parece inverosímil, 
como si fuera posible que de pronto todo 
volara de nuestra presencia, como un truco 
mágico. Pero no. La piedra es verdad. Y 
cuando va atardeciendo, en esos lentos cre- 
púsculos del trópico que no se deciden a 
entrar en la noche, y caen lampos de oro 
y fuego en el mar, con exasperante molicie, 
perezosamente, la piedra es más verdad 
aún. Porque entonces se empina, se levanta 
sobre el nivel de la tierra, yergue su masa 
avasallante, llama, recuerda que hace siglos, 
coronada de artillería, fue defensora y avi- 
zorante, y bajo el constelado cielo los fan. 
tasmas vuelven a situarse tras los cañones 
vencidos, a montar guardia en las troneras 
verdinosas, a encender linternas invisibles, 
a remedar la vida a la hora del sueño. 

Pero de la otrora ciudad amurallada, 
apenas quedan en pie algunos tramos del 
grueso paredón que la protegía. Y sólo una 
de las puertas que daban acceso al recinto 
urbano: la puerta de San Juan, por la que 
pasaron gobernadores y obispos, con sé- 
quito brillante de soldados y de acólitos, 
entre fanfarrias y pendones, procesión o 
desfile, en las fiestas solemnes que se san- 
tificaban con Te-Deums. Vieja hora de las 
ciudades fortificadas de América... Puerto 
Rico guarda sus ruinas y sus leyendas. El 
castillo de San Felipe del Morro, que im- 
pone hoy con su arrogancia desmantelada 
como en otro tiempo debió imponer con 
su aparato bélico, es en sí un vívido relato 
de la edad peligrosa y hazañera en que 
corsarios y piratas, conquistadores y con. 
trabandistas, cruzaban los mares por am- 
bición y por codicia, y también como de- 
safío y como alarde. El Morro y el fuerte 
de San Cristóbal fueron sólidos baluartes 
contra los apetitos de los filibusteros que 
merodeaban la isla boricua. Y desde Sir 
Frances Drake, en 1595, a Sir Abercromby, 
en 1797, resistieron victoriosamente los 
asedios. Un cronista del siglo XVIII, Fer- 
nando Miyares González, proporciona este 
curioso dato de San Felipe del Morro: 
“Montaba la artillería correspondiente y la 
mayor parte de bronce, entre la cual se 
señalaba una pieza rabona, del calibre de 
A Cuarenta, con las Armas del Gran Turco, 
que era cañón de crujía en la galera real 
que rindió el señor don luan de Austria 
en la batalla del golfo de Lepanto. Enviola 
el señor Felipe II, porque en su tiempo se 
dio principio a esta fortaleza”. Todo es 
historia que se adhiere a la piedra, todo es 
leyenda que se desprende de la historia. 
Como ésa del Diablo que se lle7ó por los 
aires a un centinela porque se había ena- 
morado de la novia del soldado. ¿Que no 
lo créeis? Pues nadie dejará de mostrarus, 
testimonio irrecusable, la Garita del Diablo. 
Y con respeto... 

Pero no sólo dejó España la huella gue- 
rrera. También de su fe quedaron trazas 
patentes en los primeros templos católicos 
que vio alzarse el Nuevo Mundo, en la 
igiesita de Porta Coeli, en San Germán, > 
en la capilla de San José, en la capital, 
cuyo crucero muestra hermosas bóvedas 
del siglo XVI, en un gótico tardío; en ella 
se conservaron, hasta su traslado a la Ca- 
tedral, los restos de Juan Ponce de León, 
el ilusionado buscador de la perpetua ju- 
ventud. 

La hora ya lejana del comienzo persiste, 
empero, en ese contraste de las reliquias 
evocadoras, junto al pulso moderno del 
presente. Fuertes y conventos — toda la Es- 
paña de IDescubrimiento y la Conquista— 
cuyos cimientos datan del siglo XVI, con- 
servan viva la tradición hispánica, y el 
fuerte de San Gerónimo o el viejo Con- 
vento de Santo Domingo, el fuerte San 
Antonio o el Boquerón, el Palacio Arzo- 
bispal o la Caleta de las Monjas, la Al- 
caldía o la Casa Blanca, residencia ancestral 
de los Ponce de León, que forma parte del 
fuerte Brooke, tienen el hechizante signo 
del pasado; la gravitación de una fábula 
de secular vitalidad, cuyo embrujo se 
adueña del viajero, poblándole de reminis- 
cencias, como si de pronto, frente a las Olas 
espumeantes que castigan dulcemente las 
orillas, fueran a reaparecer, remotos e im- 
posibles, aquellos extraños velámenes que 
iniciaron la aventura americana. 

Y se empoza alma adentro, salpicada de 
espuma y de sol, esa pátina de nostalgia 
que dejan detrás suyo, los grandes imperios 
cuando se desmoronan. 


Dora Isella RUSSELL 
(Especial para EL DIA) 


Le Iglesia de San José, donde reposaron los restos de Ponce de León hasta que fueron trasladados a la Catedral, data de 152). 
La Capilla Mayor es del siglo XVI. La nave central y la fachada, son del XVIIL 
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“UN NIÑO”, detalle de “La Caridad”. Bartolomé Schedone (1570-1615). 


Ur viaje por Italia se verifica, Casi sin 
querer, en el espacio y en el tiempo, 
es un viaje, diríamos, en tres dimensiones 
ya que se extiende en la superficie y €n la 
frofundidad de los siglos. Y si en la super- 
ficie los ingenieros y los arquitectos moder- 
nos nos guían por los doscientos mil kiló- 
metros de carreteras italianas para mos- 
trarmos con orgullo sus grandes fábricas y 
sus edificios imponentes, en el viaje a tra- 
vés del tiempo son nuestros guías los anti- 
guos historiadores, los ilustres arqueólogos 
y los sabios paleoetnólogos, admirables €x- 
ploradores del pasado, todos ellos, y Capa- 
ces de abrirse camino €n la noche de los 


tiempos poblándola y animándola con los 
hombres de las edades más remotas. 

Uno de aquellos eruditos historiadores 
— Juan José Ampere— hace una observa- 
ción muy justa y muy exacta: al referirse 
a la fundación de Roma. Ampére nos dice 
que cuanto más profundizamos nuestras ia- 
vestigaciones en la búsqueda de los orígenes 
de esta ciudad estupenda, más se abren 
ante nosotros lejanías pavorosas. El histo- 
riador siente el mismo estupor del geólogo 
quien, a medida que proceden las excava- 
ciones, va descubriendo en las profundida- 
des de la tierra capas de terreno y especies 
de seres extinguidos cada vez más antiguas. 


La ciudad que llamamos eterna —termins 
diciendo Ampére— porque creemos Que 
nunca tendrá fin, es también eterna por- 
que parece que nunca tuvo principio. 
Pues en nuestro viaje vemos que esta 
observación de Amptre relativa a Roma de- 
be extenderse a toda Italia. 

Atravesamos la floreciente y ubérrima 
campaña de la Emilia en el tren lanzado 3 
ciento veinte kilómetros por hora; nuestra 
imaginación vuela a una velocidad mucho 
mayor hacia otras épocas del mismo modo 
que el geólogo comienza por las capas su- 
perficiales, así la imaginación comienza por 
las épocas más cercanas remontándose des- 
de ellas hacia el pasado. 

Y recordamos que mo hace setenta años 
en estas tierras un joven de veinte años qu 
se llamaba Guglielmo Marconi iniciaba Sus 
experiencias de telegrafía inalámbrica mien- 
tras Verdi, ya octogenario, componía el 
Falstaff, Golgi realizaba sus descubrimien- 
tos sobre el sistema nervioso v Carducci era 
Rector de la Universidad de Bolonia, donde 
dictaba su Cátedra de Física Augusto Righi 
y donde un siglo antes también dictabaa 
sus Cátedras Morgagni, el fundador de la 
Anatomía Patológica, Galvan, Bassi y Su 
esposa Laura Bassi. Catorce hijos alegraban 
la casa del profesor y de la profesora Bassi 
y las reuniones intelectuales que allí se 
realizaban eran famosas. Para los ciudada- 
nos de Bolonia la profesora Bassi era la 
sempre lodata signora dottrice — la siem- 
pre alabada señora doctora— y para Vol- 
taire era la gloria del siglo. 


Y al continuar en el tiempo nuestra fan 
tasmagórica excursión, nos viene al encuen 
tro el Siglo XVII con Marcello _Malpighi 
que nos muestra sus descubrimientos histo- 
lógicos, y con el conjunto de artistas que 
eternizan las obras admirables de la Escuela 
Emiliana: Guido Reni, Lanfranco, el Guer- 
cino. el Domenichino, Schedoni cuyo niño 
de “La Caridad” nos mira pensativo desde 
la lejanía del tiempo. Artistas geniales y 
posteriores de unos cien años al Correggio, 
al Parmigianino, a los hermanos Carracci, a 
Melozzo da Forli, a Garófalo y al paso por 
la Emilia de Leonardo y Miguel Angel. A 
principios del mil quinientos Leonardo tra- 
za sin nuestros complicados instrumentos la 
planta de la ciudad de Imola con una per- 
fección que asombra; Miguel Angel esculp= 
el famoso ángel para la Basilica de Saa 
Doménico precisamente cuando un poeta 
genial de la Emilia, Ludovico Ariosto, esc: 
be el “Orlando furioso”. 

Y retrocediendo en el tiempo a una ve- 
locidad fantástica, llegamos a la estupenda 
arquitectura y a las soberbias obras de arte 
del Siglo XV, a los Gúelfos y Gibelinos del 
siglo XIV, al siglo XIII en que las Comu- 
nas de la Emilia derrotan al Emperador en 
la batalla de Fossalta y en sitio de Parma; 
y al siglo XII en que, setecientos años an- 
tes que en otras naciones surgieran las re- 
públicas y se hablara de derechos humanos, 
los ciudadanos de la Emilia levantan sus 
célebres torres, destruyen el Castillo del 
Vicaric. Imperial, se declaran Comunas inde- 
pendientes, defienden con las armas sus ins- 
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'blicanas y fundan sus Uni- 


vidades, además de la famosa 
tedicina de Salerno, había en 
2siglo XII; ellas eran las de 
sa, Módena, París, Oxford y 
weis Universidades, cuatro es- 
1; y de éstas, tres en la Ems- 
“ódena y Bolonia. 
alad de Bolonia fue la primera 
sn el mundo; de sus Estatutos 
ide la Universidad de París; 

de Oxford y de las Univer- 
nas. 

ascientos, cuando, según Odo- 
1 Bolonia treinta mil habitan- 
nil estudiantes de la Univer- 


+ san en ella Saliceto, quien in- 


cagía el uso del bisturí, y Bo-- 
'* efectuó por primera vez la 
tral. Allí Mondino comienza a 


¡iwmciones, Achillini descubre «1 
uonaxilar y en el correr de los 


=a la Universidad profesores 
+ Varolio, Cardano, Malpighi, 


«":gagni, Galvani, Carducci Pás- 


1 estudiantes como Dante, Pe- 
de la Mirándola, Boccaccio, 
”rnico, Lutero, Ariosto, Tasso 


is nuestro viaje retrocediendo 
pasan las olas bárbaras, vemos 
l de Occidente, oímos el paso 
s legiones de Roma resonar 
uras de la Vía Emilia y el mar- 
moldados-operarios que fundan 


nuevas Ciudades después que los Galos han 
destruido los canales de riego y los templos 
que construyeron los Etruscos. 

En Marzabotto, cerca de la línea férrea 
que une Pistoia con Bolonia y a unos veint2a 
kilómetros de esta última ciudad, quedan los 
restos de tres templos etruscos. Pertenecen 
e! siglo VI a.C, están orientados de Norte 
a Sur y de Este a Oeste y uno de ellos, 21 
mejor conservado, muestra con sus tres cel- 
das dedicadas respectivamente a Tina, Un: 
y Menería el primitivo templo etrusco - itá- 
lico elevado a la antigua Trinidad. Tina sim- 
boliza las fuerzas de la Naturaleza. Uni ta 
fecundidad, y Menerfa la inteligencia. Los 
romanos, al adoptar la religión y los ritos 
etruscos, modificaron los nombres cambián- 
dolos por Júpiter, Juno y Minerva; y como 
Minerva era hija de Júpiter y Juno era la 
esposa, las tres divinidades originarias etrus- 
cas representaban una especie de sagrada 
familia destinada a regir los destinos hu- 
manos. 

Con la religión y los ritos etruscos, los 
romanos adoptaron también la orientación 
de los templos según los puntos cardinales; 
el templo debía mirar hacia el mediodía 
porque en esta reción del cielo el Sol des- 
cribe en el Hemisferio Norte su gran arco 
diurno; la calle frente al templo debía se- 
guir, naturalmente, la dirección Este - Oeste; 
y el trazado de esta calle que como se com- 
prenderá, debía ser la principal, determi- 
raba el trazado de las otras, respectivamente 
paralelas y perpendiculares a ella. 

Se tenía así la disposición de la plama 


BENVENUTO GAROFALO, “La Virgen” (1481-1559). 


«LA A TRAVES DEL TIEMPO 


de la ciudad en jaquelado, disposición que 
fue difundida en los campamentos . en las 
colonias por los romanos y, posteriormente, 
en las ciudades del Nuevo Mundo por los 
colonizadores europeos. Estos adoptaron, 
pues, el trazado en jaquelado que heredaron 
de los romanos, quienes lo heredaron de 
los Etruscos, los cuales, a su vez. lo habían 
heredado de los Umbros. Cuando los Etrus- 
cos llegaron a Italia se amalgamaron con 
los Umbros ya establecidos en la península, 
así como los Umbros se habían amaleamad > 
con los Lígures que desde el tercer milenio 
antes de nuestra Era ocupaban no sólo la 
Emilia sino gran parte de Italia. 

A la civilización Umtra mertenece la lla- 
rada “civilización de Villanova” por -1 
nombre de esta localidad situada a unos 
ocho kilómetros de Bolonia donde se des- 
cubrió una necrópolis y una cantidad de 
objetos de enorme valor aroueológica que 
enriquecen los museos italianos. 

a la civilización Umbra pertenecen 
también las “ferramaras”. Es sabido que las 
terramaras eran ciudades fundadas sobre 
pilotes en tierra firme; fueron construidas 
hace unos treinta y seis siglos y, si bien se 
extendieron hasta la Lucania, en el Sur de 
la peninsula, la mayor parte de ellas se 
encuentra en la Emilia: veintisiete se des- 
cubrieron hasta ahora en la sola provincia 
de Reggio y veintinueve en la provincia de 
Parma. 

Centenares de millares de pilotes y cen- 
tenares de millares de metros de vigas dis- 
pusieron nuestros venerables precursorey 


los ingenieros de las terramaras, para cons- 
truir sus ciudades orientadas de Septen- 
trión a Mediod a y de Oriente a Occidente; 
ciudades “a rumbo recto” cuyo tipo de tra- 
zado, según dijimos, se trasmitió a través 
del tiempo hasta la época moderna, y Cuyos 
restos han sido exhumacos en el pasado si- 
glo junto con los objetos y los utensilios 
de sus antiguos habitantes. 

El lenguaje popular que llama “arterias” 
a las calles y “corazón” al centro de la ciw 
dad, demuestra que la intuición caracterís- 
tica del pueblo otorga a la ciudad una vida 
propia; la considera, pues, como un ser or- 
ganizado que nace, se reproduce y muere. 

Y al morir se sepulta sola y vuelve al 
seno de la Madre Tierra. 

Cuando al excavar hallamos los restos 
del maderamen de las terramaras nos pa- 
rece hallar los restos de un inmenso orga- 
nismo; y lo reconstruimos como el paleoet- 
nólogo reconstruye con algunos huesos la for- 
ma y las costumtres de un ser que vivió 
hace muchos siglos y con la imaginación 
vuelve a darle vida. 

Así volvemos a dar vida a las terramaras 
de la Emilia. Vemos los restos de las anti- 
guas calles e imaginamos el tránsito por las 
mismas; ante un utensiliz doméstico o un 
sencillo objeto de lujo pensamos en el artí- 
fice que los fabricaba y en la señora que los 
usaba como utilidad o como adorno 

Corre el tren retumbando sobre el río 
Secchia y volvemos de ruestra viale en el 
tiemno. Y volvemos con cierto sentimientr 
de dulce melancolía ante el recuerdo de 
estos restos milenarios de una cCuded en 
que tal vez hemos vivido y hemos amad» 
en otra vida y en la que vivieron y amaron 
nuestros antepasados. 


Ing. Enrique CHIANCONE 
(Especial para EL DIA) 


SIXTO IV Y EL PLATINA. Melózzo da Forli (1438 - 1494). 
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Raspador unifacial procedente del yacimiento de El Jobo, 


en Venezuela, similar al de 


nuestro yacimiento am 


cuando los ángulos son menos agudos debido a la 


la roca más 


calidad de 


blanda que la empleada en 


Catalán Chico. (Foto J. M.- Cruxent ). 


La industria lítica más antigua de América 


IN los últimos años se ha 

realizado una serie d2 
descubrimientos arqueológi- 
cos en diversos lugares de 
América del Sur, en los cua- 
les ha aparecido un instru- 
mental lítico de tipo muy 
primitivo, cuya técnica de 
elaboración no sólo no era 
conocida antes, sino que Su 
existencia estaba negada pa- 
ra toda América. 


El material de que habla- 
mos, al ser comparado con 
el instrumental prehistórico 
del Viejo Mundo, correspon- 
de claramente a un tipo in- 
dustrial del Musteriense pri- 
mitivo. En los instrumentos 
Fallados domina completa- 
mente la talla unifacial y el 
retoque es tosco y escaso, 
hecho a percusión, encontrán- 
dose entre ellos variadas 
lascas, de formas atípicas, 
raspadores, filos o cuchillos, 
algunos perforadores, gubias 
para descortezar palos, algu- 
nas hachas de mano, etc. La 
mejor definición que pode- 
mos hacer de esta industria 
es en base a una caracterís- 
tica negativa: faltan por com- 
pleto en ella las puntas de 
lanza. Estas, especie de ho- 
jas de laurel, toscas aún, 
aparecen en una cultura pos- 
terior, que consideramos un 
tipo de Solutrense primitivo. 

En América del Norte se 
han realizado hallazgos si- 
milares, especialmente _en 
California, por el Dr. George 
Carter. 


Los yacimientos sudame- 
ricanos en que ha aparecido 
esta industria se encuentrar: 
en la localidad de El Jobo, 
er Venezuela, Viscachani y 
Mizque, en Bolivia, San Pe- 
dro de Atacama, al Norte de 
Chile y en el Departamento 
de Artigas, en el Noroeste 
del país. El más importante 
de estos yacimientos es el 
del Uruguay, por conservar- 
<e en él una completa estra- 
tigrafía, 


Autos “Jockey Club” Caussi 


“NOVIOS 


Arenal Grande 


La existencia de esta cul- 
tura Musteriense primitiva 
en América creemos que €s 
algo que será negado en prin- 
cipio por la mayor parte de 
los investigadores, pero las 
pruebas de ella son ya abun- 
dantes y también creemos 
que es sólo cuestión de tiem- 
po y esclarecimiento ae ideas 
el que ella sea aceptada, re- 
conociéndose con ello que el 
primer poblamiento de Amé- 
rica es muy anterior a lo que 
se suponía hasta hace muy 
poco tiempo. 


EL YACIMIENTO 
DEL CATALAN 
EN EL URUGUAY 


El primer yacimiento de 
de la cultura que tratamos 
fue descubierto en 1954, en 
la localidad de Viscachani, 
Altiplano de Sica-Sica, BoO- 
livia, por el Prof. Ibarra 
Grasso, pero nos referiremos 
a él en segundo lugar, tra- 
tando primero el yacimiento 
nuestro por la importancia 
de su estratigrafía y posibi- 
lidad de establecer aproxi- 
madamente su antigiedad. 

El yacimiento, o mejor di- 
cho los yacimientos, se en- 
cuentran en la región del de- 

ento de Artigas, al 
noroeste del Uruguay, rega- 
da por los arroyos llamados 
Catalanes. El primer lugar 
descubierto corresponde a la 
zona del Catalán Chico. Se 
conocen ya más de una do- 
cena de lugares con estos res- 
tos y ellos pasan a la zona 
adyacente del Brasil y pro- 
bablemente de la Argentina. 
La primera localización se 
hizo en 1955 por el Sr. An- 
tonio Taddei, en lo que al 
material se refiere, siendo 
descubierto científicamente 
por el que escrite y poste- 
riormente, en 1959, fue €es- 


tudiado en el lugar por una y 


misión científica patrocinada 
por el Museo Histórico Na- 
cional de la que formaba 


entre RIVERA y LAVALLEJA 
Tels.: 401136 - 401137 
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Raspador unifacial procedente del horizonte medio de 
ios yacimientos del Catalán Chico. ( Fotografía del autor). 


parte integrante Ibarra Gras- 
so como asesor. En el pasa- 
do año se realizaron nuevos 
estudios llevados a cabo por 
la Dirección de Artes y Le- 
tras del Concejo Departa- 
mental de Montevideo. Am- 
bos estudios fueron dirigidos 
por el autor, con la colabo- 
ración de Antonio Taddei. 


El material hallado corres- 
ponde con lo dicho: indus- 
tria casi exclusivamente uni- 
facial, de grandes lascas, ras- 
padores, algunas hachas de 
mano, gubias, etc. En los ni- 
veles superiores aparecen al- 
gunas puntas de lanza en 
forma de toscas hojas de 
laurel y puntas de lanza asi- 
métricas, careciendo de reto- 
que a presión, 


El geólogo Prof. Jorge 
Chebataroff, que ha estudia- 
do la región, considera que 
allí, en las capas geológicas 
en que se encuentran estos 
restos de antiguas industrias, 
se advierten claramente dos 
épocas climáticas húmedas, 
lluviosas. separadas por Un 
estadio de sequedad. Al in- 
terpretar esto podemas Con- 
siderar que corresponderían 
a las dos últimas épocas plu- 
viales correlativas de las dos 
últimas épocas de avance del 
último glacial. 


La estratigrafía, como he- 
mos dicho, se conserva €n 
muchos lugares, apareciendo 
una serie de capas geológi- 
cas, intactas, sucesivas, que 
permiten establecer esas épo- 
cas húmedas antes señala- 
das. En los niveles más anti- 
guos los instrumentos Son 
más grandes y toscos, de va- 
rios kilos de peso incluso. 
Las puntas de lanza no se 
encuentran sino en los ni- 
yeles más recientes, deno- 
tendo una influencia poste- 
rior de una cultura de ver- 
daderos cazadores. 


El Prof. Chebataroff seña- 
la una posible antigiedad de 
15.000 a 20.000 años para 
el nivel más primitivo. Per- 
sonalmente creemos que la 
cifra es algo escasa. Los dos 
niveles lluviosos dichos 3e 
pueden identificar con las 
faces finales de la glaciación 
Wúrm. o sea con el Wúrm ni 
y, acaso. hasta la primera 
con el Wiirm 11 La identi- 
ficación con el Wúrm TI de 
la primera época lluviosa del 
Catalán nos daría una anti- 
gliedad de 25.000 años an- 
tes del presente, según los 
resultados de los últimos 
análisis con radiocárbón he- 


del Sur 


chos en Europa. Esta es una 
cifra que debemos consid:- 
ráx como la más probable y, 
a la vez, como la mínima, 
La identificación de esa mis- 
ma época lluviosa con el 
Wiirm II, que por otra parte 
no sería imposible, nos da- 
ría unos 7.000 años más de 
antigúedad. 


LOS YACIMIENTOS 
DE VISCACHANI Y 
MIZQUE EN BOLIVIA 


Viscachani se encuentra 
en pleno altiplano de Boli- 
via, a mitad de camino entre 
las ciudades de La Paz y 
Oruro. Mizque es una peque- 
ña ciudad de la región Este 
de Cochabamba. 


El yacimiento de Visca- 
chani se encuentra €n las 
orillas de lo que ha sido un 
antiguo laso glacial. hoy com- 
pletamente desecado. Se ob- 
serva allí una serie de terra- 
zas de altura diversa, desde 
8 hasta 60 Ó 70 metros de 
altura. La terraza más baja 
contiene ya puntas de lanza. 
La segunda terraza, de unos 
12 a 15 metros de altura, no 
presenta ninguna clase du 
puntas de lanza sino lascas 
variadas, algunas hachas de 
mano de tipo acheleunse tos- 
co, raspadores variadísimos, 
etcétera. Todo el material 
está hecho en cuarcita ver- 
dosa, trabajado exclusivamen- 
te a presión y es muy tosco. 


Se han hecho allí numero- 
sos pozos estratigráficos, tanto 
por el Prof. Ibarra Grassa 
solo, como por el mismo 
zunto con los miembros de la 
Misión Arqueológica Alema- 
na en Bolivia, presidida por 
el doctor H. Trimborn y su 
colaborador el Dr. H. Múe- 
ller Bek, quien también pa- 
só por el Uruguay para revi- 
sar nuestro yacimiento. Se 
encontró en Viscachani una 
estratigrafía pobre, ya qu? 
los instrumentos apenas so- 
brepasaban los niveles de la 
capa goelógica más reciente, 
post-glacial. 


Sin embargo, el hecho de 
que el material industrial sia 
puntas de lanza se encontra- 
se sólo en las terrazas más 
elevadas, indica claramente 
una antigiiedad mayor que 
la del material con puntas de 
lanza de la terraza más ba- 
ja. A la vez, en la región los 
terrenos están erosionados y 
son lugares de no Ácumul 1- 
ción de niveles geológicos. 
De modo que el estudio es- 
tratigráfico se presentó co- 


mo casi imposible desde el 
pr.mer monento. 

La relación de la cultura 
de Viscachani, de las terra- 
zas alías, con la del Catalán 
es completa sierdo en tody 
semejantes las formas de los 
instrumentos. Con frecuencia 
los de Viscachanmi son algo 
más pequeños y Aparecen 
comc más toscos, pero ello 
es un resultado de la dife- 
rencia del material emplea- 
do; en El Catalán se ha uti- 
lizado una arenisca vitrifica- 
da, que es un material más 
apto para obtener piezas 
grandes, cosa que no ocurre 
con la caurcita verdosa, sin 
vitrificar, de Viscachani. 


El yacimiento de Mizque, 
en Cochabamba, se encuen- 
tra en unos cerros y €n el 
triángulo de la conjunción de 
dos ríos, triángulo que fue 
ocupado posteriormente pof 
una población agrícola y en 
el cual se han encontrado 
siete culturas sobrepuestas 
con cerámica pintada, con- 
cluyendo con la Incaica. En 
dos de los pozos estratigrá- 
ficos hechos en el estudio de 
esa población agrícola, apa- 
recieron los instrumentos de 
tipo Musteriense primitivo 
en niveles anteriores a la Ce- 
rámica, existiendo en ellos 
dos niveles geológicos. El 
primero de una arcilla ama- 
rillenta y el segundo de una 
arcilla marrón-rojiza, oxida- 
da por un período lluvioso. 
La antigiiedad podría remon- 
tarse a fines del último 
glacial, 


Los instrumentos se €n- 
cuentran, además, en todos 
los alrededores de la pobla- 
ción agrícola, por lo menos 
hasta una legua de distancia 
y también se les localiza 
mezclados 


dores, raspadores, “ 
pers”. etc 


YACIMIENTOS DE 
CHILE Y VENEZUELA 


El Dr. 1. M. Cruxent, en 
la localidad de El Jobo, en 
Venezuela. ha descubierto 
científicamente otro impor- 
tante yacimiento con mate- 
rial del tipo que tratamos. 
Desgraciadamente no posee- 
mos su descripción y No Sa- 
bemos si ha aparecido allí 
alguna clase de estratigrafía. 

En cambio tenemos. en- 
viadas gentilmente a Ibarra 
Grasso, una serie de fotos de 
varios cientos de esas pie- 
zas, En ellas podemos apre- 
ciar un material lítico del 
mismo tipo que tratamos así 
como también algunas pun- 
tas de flecha muv posterio- 
res, que seguramente Corres- 
ponden a los niveles supe- 
riores. 

En conjunto, el material 
representado en esas fotos 
nos muestra principalmente 
elementos comparables a los 
de las terrazas altas de Vis- 
cachani, de Mizque y del Ca- 
talán, junto con un material 
evidentemente posterior, co- 
mo el que aparece en la te- 
rraza baja de Viscachani. Es 
posible que allí se haya en- 
contrado alguna estratigrafía 
que demuestre esto 

En el norte de Chile, en 


la localidad de San Pedro ds 
Atacama, el P. Gusiuvo Ly 
Pa.gu ha encontrado una se 
ne de vac.mientos, Los de 
tipo más antiguo se hallan 
en las llamadas Sierras de 
Gatchi en cuya superficie 
(sin ninzuna estratigraf.a po: 
sible, ya que se trata de re- 
giones de erosión) se encuen. 
tran incluso amplios talleres, 
caracterizados por la presen. 
cia de numerosas astillos de 
piedra y dos piedras gruesas 
típicas: un percutor y Uuny 
piedra yunque. 


Por otra parte, cabe con. 
signar que nosotros descubri» 
mos en 1957 yacimientos sl» 
milares casi sobre la carre- 
tera Arica - Antofagasta, 


En estos lugares se en: 
cuentran algunas puntas de 
lanza, muy toscas y gruesas, 
que parecen Una primera 
imitación de una influencia 
de la cultura con puntas de 
lanza en forma de hoja de 
laurel. También en otros lu 
gares vecinos se encuentran 
yacimientos con ho¡as de lau- 
rel, hojas de sauce e incluso 
puntas de flecha. 


Hemos presentado ligerk- 
mente una serie de Cinco ya 
cimientos (algunos de los 
cuales son conjuntos «Je ye 
cimientos), en los cuales 
aparece un material de in- 
dustria lítica de tipo muy 
primitivo, caracterizado prin: 
cipalmente por un rasgo ne- 
gativo pero de fundamental 
importancia: la absoluta fal 
ta de puntas de lanza. Ese 
instrumental, comparativa: 
mente con el Viejo Muna0, 
corresponde a Un 
riense primitivo, en el cual 
también faltan las puntas de 
lanza. Las primeras puntas * 
de lanza en la prehistoria del: 
Viejo Mundo aparecen en | 
un Musteriense desarrollado | 
o final. | 


Este tipo de cultura no ha 
sido todavía reconocido 0% 
mo existente en la Amé 
indígena, pero ahora Su 
sencia parece clara según 
ejemplos y yacimientos 
sentados. También en 
rica del Norte han 
do yacimientos similares. 
bemos, por informes 
nales, que el Dr. O. F. 
Menghin ha descubierto 
cimientos de esta clase en 
Patagonia, que Se suman 
los del Paraná que ya 
sentan azadas de mano. A 


La antigiiedad de esta cub 
tura no puede todavía % 
aclarada en forma suficien 
temente satisfactoria, pero v 
estratigrafía señalada en e 
yacimiento de Artigas es bas 
tante clara y nos lleva a uni 
antigiiedad por lo menos 
tercer avance del último 
cial, y Wiúrm III y acaso has 
ta del Wiirm II, o sea UN: 
cifra no menor de unos 2 
mil años antes del presentt 

Todos estos yacimiento 
han aparecido en años fl 
cientes, de modo que % 
podemos pretender todavÍ 
un estudio completo de elle 
y una aclaración de su toli- 
significado cultural y de s 
antigijedad, pero es evident- 
que nos colocan ante un 
primera capa Cultural de l. 
prehistoria americana y q 
ella dobla por lo menos j 
antigitedad generalmente Al 
mitida para el primer pobl- 
miento indígena de la Ami: 
rica del Sur. 


Radi CAMPA SOLER * 
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CERRITO LAB ALA e a A 
e ¿a ESTE LO 


ARS que varias veces, en el cam- 


un campo de afirmaciones antagónicas y de 
po río de la existencia me3> 
F si la aoble acción físico-ética. Y es 
el postmodernismo — que muchos suponen 5 aSimisino 
un antimodermismo — es a manera de una p de e . rien E n probamos la ener- 
continuación del modernismo desbrozado de  gción con de md Pm Po e 
sus elementos superfluos y decorativos, pe- Nacido en 1860 en San Vi sapr A q 
ro conservando algunas de sus conquistas, — cia de Buenos Aires), Alej Pp ga 
como el modernismo fue algo así cual una  jleció en la ciudad pd Ene 3906 
afinación y clarificación del romanticismo. - Pe , an , 
Perteneciente, por su formación, a la ge- ad da ce e había ropas pues 
neración positivista, el gran filósofo argen-  neración de j de pardos e g> 
tino Ale'andro Korn reaccionó a tiempo meros E gora sl pa Er 
contra ciertas limitaciones, no sólo comtia-  cina haciendo yo. de Pr = e 
nas, sino también spencerianas, Pero no todo en la sicología pao mugen” e 
renegó de la parte mejor del positivismo, tura devoción serle callos. y gor K e 
al po hr A A e Facultad de Filo- 
idealista, en la que mucho influyó su ascen- eat e .. E e as Alen E pr 0 
dencia germana. Es bastante corriente —aun- sofía, ya como a: A dl de 
que se sabe del fervor que por un tiemp> páginas inolvidables. Estudió inmensamente 
ejerció en su mente la personalidad ae e ama de la filosofía universal —in- 
Schopenhauer, el sombrío gigante— vincu-  cjuso Oriente — y dejó una bibliografía que 
lar un sector muy importante de la filosofía ubica su pa Poy entre los mejores Py 
noe a Est por d ello pongas sofos de América. De esas obrns hemos de 
? A endo yarse, , recordar. a 5 
una afinidad temperamental entre el filó- puerro y A ml 
sojo argentino y el de Koenisberg — es bue- logía”, sus “Apuntes filosóficos”, sus “In- 
y bo Po e Pr? de O, fluencias filosóficas en la evolución naci. 
” a » > » 
una actitud vigilante, por ejemplo, cuando a so pS Sir og Ln pos 
afirma: “La paloma de Kant se imaginaba tribuye a una renovación filosófica ameri- 
que sin la resistencia del aire a po cana fundamental”. Y sus ensayos sobre San 
a 4 m, sobre Bergson, sobre Einstein y la 
o is pc poa 7 mo 1e- filosofía, coñas de reforma universitaria, etc, 
2 . Esta onal- nos muestran palabra límpida 
ción del esfuerzo subjetivo y la libertad no y pay o un sin» 
pretende aniquilarla; _pretende únicamente fín de conocimientos. 
a e e cad de Pio 
de Korn, no sólo para relacionarlo con *l y Humanidades de la en grs” 
filósofo en quien el argentino halló refugio, de Córdoba (Argentina) publicó, ha poco, 
de vuelta de sus vigilias metafísicas scho-  Inég Korn, una emocionada evocación de 
porque €se sy padre. Lo vuelve a ver, en el recuerdo, 


la libertad creadora, título —por lo demás— bras, Rememora sus lecturas —en al ” 
de una de sus obras fundamentales. Si la en francés, en latín— y afirma que 

búsqueda esencial del ser es la de la liber- A 
tad (en su doble aspecto económico-moral) 
deñosos de toda ostentación, de todo lujo. 


q . 
no es sino la conquista de la libertad, lo y ge sus por las plácidas calles n 


que Korn exalta es esa libertad creadora, 
fruto de la acción y del espíritu, fratern.- 
zación de la experiencia y de la conciencia, 
frente a la certidumbre de que la vida es 


ladas de La Plata — tan parecidas a algunas 


AYyUESTRrO payador no es elemento genul- 
namente rioplatense: aparece en el tea- 
tro español del siglo XVI. Con la diferencia 
de que el “pallador” peninsular de esa época tivos asuntos 


secundario de 


a muchas horas. 


de Montevideo — donde pudo adquirir, con 
sus economías, la casona de la calle 60, en 
que se reunía con sus amigos y discípulos 


ulares. Prueba de ello. son 
andaluzas y las “encho- 


- ] Desde luego, estos torneos de ingenio po- 


pular se desenvuelven al son de la guitarra, 
instrumento que sólo desempeña el papel 


A fines del siglo XVIIL irrumpe el pa- 
yador en la órbita gauchesca; cantor origi- 


al monótono rasgueo de la guitarra, certa- 
men que puede extenderse, sin interrupción, 


eE 


FILOSOFOS DE AMERICA 
INES KORN EVOCA, A SU PADRE 


— entre los que figuraba Francisco Ro- 
mero — para hablar incansablemente de los 
arduos y apasionantes temas filosóficos. Evo- 
ca su buen humor, su gusto por la recitación 
de poemas románticos españoles, así como 
su desdén por publicar los poemas que com- 
puso. Naturalmente, no era muy ordenado 
en los detalles de su vida cotidiana. Ene- 
migo de contraer deudas, dejaba siempre el 
dinero en algún lugar para pagar a sus Co- 
bradores. Pero ese lugar no era luego tan 
fácil de identificar. Su hija Inés recuerda la 


Inés 
respuesta que el padre le daba, cuando ha- 


Y ni E a y GT 
AA a A dd 


ALEJANDRO KORN ( 1860 - 1936). 


bía que encontrar ese dinero: estaba, natu- 
ralmente, dentro de algún libro, en algún 
estante de la biblioteca: “Búscalo, hija, en 


su profesión en dos pequeñas 


Los Payadores, "TProveros Criollos 


José Hernández nos presenta otro ejem- 
plar de esta especie en Martín Fierro. La 
payada de éste con el negro €5 modelo de 
la “civilización y barbarie” perfectamente 
definidas por Sarmiento en “Facundo”; en 
de colores ele- 
gíacos y sabor agreste, el vigor de la tradi- 


tal payada se funden, te: 


ción hispánica y la original viveza criolla. 


Con el andar del tiempo, el payador pasa 
del campo a los sitios poblados. Y aparece 
otro tipo de payador con temas no esencial- 
mente campesinos, sino otros relativos al 
amor (rico manantial en la vida del gau- 
cho), los lamentos frente 2 las vicisitudes 
del vivir y a las mudarzas que Marca el 


destino. 


La vida nómada del payador primitivo 
desaparece cuando empiezan A alambrarse 
los predios ganaderos y surgen las estancias 
y las chacras; lentamente, el trovador erran- 


-. SN 
María Cristina Villafañe, con qui 

plena juventud. Sus actividades AN 
dico fueron generosas y abnegadas, hd 
rriendo largas distancias a caballo, Su inte. 

rés por los estudios sicológicos — que en 

él se iba demostrando de manera creciente. 

lo llevé a especializaciones en siquiatría, Ey 
1897 fue designado director del Hospital 
Melchor Romero, de enfermos mentales, 

Sin embargo, lo más fecundo de su espí. 
ritu quedó en su cátedra universitaria, po 
sólo en la Facultad de Filosofía y Letras | 
sino también en la de Humanidades de La 
Plata, jubilándose de esas actividades Cuan. 
do contaba setenta años de edad. De su q 
riño por la ciudad de La Plata dará idea 
este suceso: en 1929, acompañado por Inés, 
visitó Tucumán donde tuvo un recibimiento 
digno de sus méritos. Por iniciativa de fiin 
diantes y profesores de la prestigiosa Un» 
versidad tucumana, se le ofreció el rectos 
de la misma, que no aceptó para no fener 
que alejarse de la ciudad platense. 

Inés Korn termina sus emotivas evot 
ciones con estas palabras: “Y en su ciudad 
querida murió, en las primeras horas del 9 
áe octubre de 1936. Esperó el momento de- 
cisivo — que intuía claramente — Con noble 
entereza. Sentado en la cama y cubiertos los 
hombros con un fino ponchito criollo, rodes. 
do de familiares y amigos, pidió que se 
abriera una botella de champagne, ' 
las copas, él, sereno, sin articular palabra, 
levantó la suya; todos le ACOMpañamos, pro- ; 
fundamente emocionados, levantando la ' 
nuestra. El optimista de siempre brindaba 
por la Vida. Momentos después expiraba 


Como él quiso, su tumba está en el s6m0 


nífico laurel que plantaron sus amigos en 


el primer aniversario de su muerte, No hay y 


lápida alguna; en una piedra rústica se les 
únicamente: Incipit vita nova”, el título de 
un breve ensayo que vino a ser como el / 
signo de su quehacer en la filosofía argentina b 
Es digno de subrayar que en estas evt |; 


decir, la de su bondad, la de su amof il *: 
traba/o, la de sus luchas. Con fin:simo Cf » 
terio, omite lo que tantos familiares AC0r E 
tumbran a recordar en estas oportunidades: 
honores, títulos académicos, elogios de ol» 
grandes personalidades. Por lo demás, %:: 
cierto que Alejandro no necesita de esos TP ; 
cuentos. Pues — como ya hemos expresado y; 
y nos complacemos en repetir — su pues » 
en la filosofía de América es de aquellos tt » 
que sólo le acompañan algunos muy grande +: 


y muy pocos. 
Gastón FIGUEIRA + 
(Especial para EL DIA) 


De payador de barrios, pasa A ser Pf 
pietario y director de un circo que denomís - 
“Pabellón Argentino”. Estando en La Plat : 
en 1892, obtuvo el primer premio de * 
lotería; luego tuvo la suerte de sacar d- 
más. En tales circunstancias, aconsejado P - 


£ 


gentina, siendo él mismo número pri 
de cada función; muy pocos fueron los PA 
que llegaron a su bolsillo; pero muchos Ñl 
ron los aplausos que conquistó y Al 

tes la admiración y la simpatía que flo 
cieron en torno de su privilegiada person 


Inolvidable fue su actuación en Montt 
deo, cuando se enfrentó en el teatro Á 
gas al también renombrado Arturo NA 
Triunfó gallardamente frente a UNA ex 
ordinaria concurrencia ten numerosa C6 
enfervorizada, compuesta por admiradi- 
de ambos contrincantes No habían tet” 
nado los efusivos aplausos del éxito, cua” 
Ezeiza al advertir la presencia de algu' 


sas giras por ciudades y pueblos de la 1 


a -y pao o sanduceros, templó su guitarra e impro"” 
el canto “Saludo a Paysandú” que adqu*' 


insospechada popularidad. 


en peón, en capataz o puestero de las estan- 
cias, y vive entonces añorando su pasado de 
correrías sin términos. Tal vez don Segundo 


/ resolución a una propuesta formulada €% Sombra sea un ejempla: de esta transfor- - , Digna de mención fue también su pay” 
Y octosílabog aconsonantados, que debe S£f mación, de 1912 en Buenos Aires, pues a 
y 2 — contestada en el mismo metro poético. Modelos de este género fueron Gabino cincuenta adversarios argentinos pi - 
i 4 ¿ Bettinoti. ;  yos, en noche memorable en que ue '” 

de tama rioplatense es Ezeiza y su discípulo José Be El pri dio de po 


mero, llamado 'el más “antor de los cantores 
populares”, tuvo fama bien cimentada ad- 
quirida en sus actuaciones en Buenos Aires 
y Montevideo. 

Hermoso ejemplar de la raza Negra, nació 


rado, de casi 


más de le- Con su guitarra a cuestas, los payad 


fueron los heraldos de las tradiciones * 
chas e inquietudes ciudadanas, Estuvi'! 
siempre junto al pueblo como intérprete!” 
sus anhelos y desventuas, Con cantos '* 
tados del corazón, sin arrequives ni ** 
ricas. 


En cada gaucho de ley, está latente un alma 

de payador. Tal vez Don Segundo Sombra 

sea un ejemplar de esa especie. Carbón de 
Ramón Subirats. 


Alberto RUSCO! 
(Especial para EL DIA) 


“Puente y Castillo da Sant'Angelo, sede de uno de los actos brillartes del último 
Congreso Internacional de Neurología, realizado en Roma. 


yw 


he 


="JACE EN ROMA UNA NUEVA 


SOCIEDAD CIENTIFICA 


¿312 MOMA: Una noche cálida saturada de 
pi emoción para el que percibe en el am 
130 iÍmte el pasado que se acrecienta en las 

nr > ¿mplices sombras nocturnas. 
y. En las calles empedradas parecen resonar 
Y pasos de la soldadesca y se adi.inan a la 
l. lunar sus armaduras relucientes. Calle: 
al “pedradas, más hechas para el golpete> 
“bo Ífmico de los cascos de los caballos que 
“gra las silenciosas ruedas de los automó- 
ses. Las ruinas sabiamente iluminadas, re- 
2 ran su pasada grandeza y el presente se 
E? Ace a un lado para que esparzan su mágico 

' acanto. 

/641 Los monumentos historicos se completan 
¿52 ¿4 nuestra imaginación, las columnas se pro- 
“11 digan más allá de sus fragmentadas estruc- 
¿9 tras, renace el Foro Romano y se entreven 
PA, sd la penumbra las flotantes vestimentas 
“os los que dialogan a las sombras de los 
41* “los, entre los vestigios del pasado, los 
O ¿':5548rnog problemas humanos, El Coliseo com- 
' teta su rota circunferencia, el ausente re- 
y istimiento de piedra vuelva a cubrir su 
wscarnada estructura y el vociferar de la 


” nasdecida concurrencia parece girar en tor- 
““bllino por las ausentes gradas. 
45 52 En este ambiente apropiado para la re- 


E” ¿biriniscencia nos dirigimos hacia la Clínica 

4", Prueuropsiquiátrica de Ruma en la Ciudad 

v* niversitaria. Desde distintos puntos del 

“be, a nuestro requerimiento, se dieron cita 

“2 y este lugar destacados hombres de cien- 

"4% ¿54 para concurrir a la sesión inaugural de 
pe ¡2 | Sociedad Fulton, 


LA SOCIEDAD FULTON 


F"2 Ellos pertenecen a un grupo de intelectua- 
Ca y científicos que tuvo el privilegio de 
* 4 Csabajar junto a una de las personalidades 
"joel e la medicina contempo:ánea recientemente 
9% cesaparecida y que vienen a recoger el más 
/"walioso legado que puede dejar el hombre 
¿ ¿Enbre la tierra, el de laz ideas. Ellas serán 
sE poresoradas, cultivadas y evolucionarán en el 
> poemo de esta nueva sociedad. 
"¿2 La muerte es vencida por la acción del 
4% ar priensamiento. Esta, la más alta función del 
_ ''pjombre, trasciende el tiempo y la materia 
2 51 ¿erecedera. 
w (5 Hay una palabra alucinante hacia la cual 
4 9 '¿pdende todo ser human) y a la que se le 
4" orodigan todos los esfuerzos. Y ésta es fu- 
ab ro, el futuro que nunca llega, que nunca 
pde alcanza y que va plasmando nuestras vi- 
Y sas. Es a ese futuro que no se puede de- 
Fi5taudar para el cual se atesoran todas las 
F,* 0 Axperiencias pasadas. Y así la Ciencia tra- 
4 ¿Jaja siempre para el futuro; vivos y muertos 
y ¡HHistán presentes en esta gigantesca lucha sin 
Ma y sin cuartel en la que el hombre trata 
0105 E cada instante de dejar de ser el que es 
A tornarse en algo mejor. 
2 Nada tan fascinante para él como el es- 
12 4Wdio de su propia natu:aleza. 
A a Y nada más complejo también. 
9 ¿£ El mundo físico puede ser me“ido, pe- 
"— ¡$ 4800, analizado, apresado, en las sutiles re- 
d de las mutemáticas y su invariabilidad 


puede ordenarse bajo sistemas gobernados 
por leyes. 


Muy distinto es el panorama que se brin- 
da a los investigadores de la materia vi- 
viente. Los múitp.es y complejos fenóme- 
nos biológicos hacen que el obse:vador se 
encuentre perdido en medio de un inmenso 
escenario, en el cua] m.uijares de e ementos 
se entremezclan como en un gigantesco ba- 
llet ejecutando la gran danza de la vida, 
donde la misma decoración de fondo sufre 
continuados cambios y los danzarines mue- 
ren y son reemplazados sin interru, ción po; 
Gtros. 

En cada segundo en c] seno de nuestros 
organismos billones de moléculas son des- 
truídas y vue:tas a reconstruir. Dentro de 
cada ser viviente p-rece estar bailando Shiva, 
esta deidad hirdú cuya danza cósmica sim- 
boliza la eterna destrucción y sobre ella la 
recreación de todas las cosas, 

Y dentro de lcs enigmas de la naturaleza 
aquellos del sistema nervioso son los más 
difíciles de conquistar, 


Y este es el principal objetivo de los 
miembros de la “Fulton Society” integrada 
por más de doscientos hombres de tiencia 
provenientes de distintos puntos del orbe, 
Entre ellos se encuentran, neurólogcs, neuro- 
fisiólogos, psiquiatras, psicólocos, embrió- 
logos, neurocirujanos, historiadores de la me- 
dicina, filósofos de las ciencias. 

Y es simbólico que sea en Roma, cuna 
del arte y de la ciencia que se rinda home- 
naje a un ferviente cultor de las mismas. 

Durante la sesión en la cual se discutió 
la organización se decidió realizar cada dos 
años una reunión científica (Symposium) 
en la cual distintos especialistas estudiarán 
desc< determinados enfoques un tema en el 
Cual se destacara el profesor Fulton. Se 
eligió para ser tratada la región de la cor- 
teza del cerebro desae la cual se comandan 
los movimientos del cuerpo (área Motora 
y Premotora). 

¿Y qué es esta área en la superficie ex- 
terior del cerebro que podríamos tapar con 
nuestro pulgar, para que dé lugar a ser es- 
tudiada por zoólogos, neurólogos, reurociru- 
janos, historiadores, filósofos de la Ciencia, 
psiquiatras, etc.? 


HISTORIA DE LA MEDICINA 


¿Qué podría decirnos de ella un historia- 
dor de la Medicina? Ocurrió en S+dan, dos 
médicos prusianos por el año 1870 (guerra 
franco-prusiana), pasaban revista a los innu- 
merables heridos, cuando tuvieron la inge- 
niosa, aunque escalofriante idea, de probar 
los efectos de la corriente galvánica sobre 
los cererros de heridos cuyos cráneos frac- 
turados les daban acceso al mismo. Y es así 
como Fritsch y Hitzig, descubrieron que al 
estimular eléctricamente ciertas áreas del 
cerebro, se originaban movimientos en la 
parte opuesta del cuerpo, 

En 1881 en el Congreso Médico Interna- 
cional de Londres, al gran neurólogo francés 


Charcot, le mostraron un mono al cual le 
hacían extirpado el área motora del cerebro 
y que preseniada la par.sisis de medio cuer- 
po (hemiplejia) y exclamó: ¡He aquí un 
paciente! 

El mono exhibía el mismo cuadro que 
los enfermos que p.esentan una iesión del 
cerebro! 


NEUROANATOMIA Y NEURO- 
FI¿IOLOGIA 


Estudio de lo norma] 


Todo ocurre con una precisión m-ravillosa. 
En el pequeño re.into craneano se suceden 
misterios que aún hoy dejan pasmados a 
los hombres de ciencia. El cerebro humano 
no sabe lo suficiente como para atarcar su 
propia enigmática y fascinante naturaleza. 
Podríamos compararlo a la armonía sideral 
en sus miríadas de as.ros, sus billones de 
células nerviosas todas ellas como pequenas 
baterías eléctricas que se mantienen por sí 
mismas cargadas y listas para entrar en 
acción merced a la acción del oxígeno y el 
ezúcar que las cagan automáticamente. 

Asombra el pensar que sólo con Una co- 
rriente eléctrica de un decimo de voltio más 
o menos, un vigésimo de la corriente de 
una pila de linterna, la inteligencia del hom- 
tre deja su sello en el mundo. 

¿Qué pasa cuando el área motora envía 
su orden en código a lu masa muscular? 

Cabeza, tronco, brazos y piernas mueven 
sus articulaciones, con. raen y relajan sus 
músculos y esto realizado en combinación 
y proporción adecuadas hace posibles las 
actividades de nuestra diaria rutina, los ar- 
tisticos desplazamientos del ballet, poesía 
del movimiento, y aquellos no meros artís- 
ticos de los deportes, gala de coordinación, 
fuerza y destreza, 

No es de extrañar, pues, que log neuro- 
anatomistas, especie de geógrafos y geólo- 
gos, describan el área motora en estudio y 
penetren en su profundidad con el micros- 
copio electrónico para indagar su íntima 
estructura. Los neurofisiólogos encargados 
de establecer la función, están empeñados 
en establecer cómo se ha hecho posible esta 
maravilla de la naturalezz a la que estamos 
tan acostumbrados que mo la percibimos; 
pero que nos ha liberado de la inmovilidad 
del minera] o de la vida vegetativa de las 
plantas. 

Los músculos, que constituyen más de la 
mitad del cuerpo humano, son otra creación 
magistral de ja naturaleza, y desde el puntu 
de vista funcional forman un todo armónico 
con el cerebro. Amparados en la rigidez del 
hueso le han impreso a éste gracilidad. El 
músculo puede contraerse, distenderse cien- 
tos de veces por minuto. La maro con el 
fino juego de sus Cinco palanquitas articu- 
ladas, es uno de los máx grandes aliados del 
cerebro para la comquista del mundo ex- 
terior. Cada mano cuenta con más de cin- 
cuenta músculog que mueven treinta articu- 
laciones. Y a pesar de ser mucho más re- 
ducida que el tronco y ¡os hombros, el área 
que la representa en el cerebro, es mucho 
mayor. Lo mismo ocurre con el áreg que 
controla la palabra. 

Y de lo que es capaz la masa muscular 
humana cuando es exigida por el cerebro en 
un estado de emergencia, nos de la pauta la 
siguiente narración de un esfuerzo titánico 
en momentos de desesp=ración. 

Ocurrió en Colijnsplaat, una aldea holan- 
desa, durante una tormenta que había ame- 
nazado con barrer la eldea y los campos 
fértiles de Beveland del Norte. Y no era 
quo hubiese tomado a los habitantes des- 
prevenidos, 

Esa noche habím reforzado el dique con 
sacos de arena y la entrada que constaba 
de 9 metros de ancho y que facilitaba el 
necesa de las embarcaciones fue cerrada con 
gruesos tablones. La furia rugía en las en- 
treñas del mar y embetía amenarante el 
dique. No escapó a todos lo crítico de la 
situación. Se diezon toques de alarma. las 
camparas torabín a amebato, los vecinos 
saltaron de sus caras. Las bolsas de arena 
eran insuficientes para detener la inminente 
catástrofe. Entonces se apiñaron los hom- 
bres, el hombro de unes encajaba contra la 
espalda de los que estaban edelante. E-an 
un verdadero dioue de máúsmulos que res- 
pondían desesnerados al mandato interno. 
Salvad vuestras vidas, vuestras mu'eres, 
vuestros hilos vuestras tierras. Era una lu- 
cha desigual. La marea crecía y las olas 
salpicaban la masa humana como la zarva 
espumosa de una fiera que desea atrapar 
a su víctima. 

En su misma violencia el mar fue yen- 
cido, al arrastrar un barco que enc-T1ó f-ente 
al dique que hizo los veces de romp.olas. 


¿Quién podría medir ia potencia de esos 
músculos bajo el influjo de ¡a aesespe:acio..? 
Las reservas que posez el organismo hu- 
mano muy pocas veces son emplea.as en su 
towalidad. 


+ PSICOLOGOS Y PSIQUIATRAS 


Nuestros gestos y posturas que anto sig- 
nifican como medio de expresión y que va- 
len asimismo para dela:ar un estado de es- 
piritu, resultan también de la actividad 
muscular. Esto se puede apreciar no sólo 
en el hombre sino que también en los ani- 
males, 

En ellos por sus actitudes y movimientos 
puede reconocerse es.alos de alerta, de 
gozo, de desesperanza. 

Así lo advirtió la mirada perspicaz de 
Charles Darwin allá por el año 1896 mien- 
tras sacaba a pasear a yu perro. 

Este, un enorme mastín trotaba alegre- 
mente delante de su dueño; a grandes pa- 
sos, la cabeza erguida, las orejas semierec- 
tas y la cola levantada; pero sin acusar 
rigidez. Cerca de la casa de Darwin había 
un pequeño desvío del camino que condu- 
cia a un invernáculo, lugar donde Darwin 
coleccionaba plantas para experimentación 
y en el cual se detenía a veces por períodos 
de tiempo relativamente prolongados. Esto 
era motivo de gran frustración para el 
perro, quien veía interrumpido el paseo, de 
tal modo que apenas su amo hacía un ligero 
movimiento de] cuerpo hacia el camino con. 
ducente al invernadero, sufría una asombrosa 
transformación. Inmediatamente bajaba la 
cabeza, se le aflojaba el cuerpo, súbita- 
mente caían las orejas y la cola y ésta 
interrumpía sus Oscilaciones de contento, 
permaneciendo inmóvil. 

Al caer los enormes belfos, sus ojos cam- 
biaban de expresión y parecían inundados de 
tristeza. Su aspecto era realmente lastimoso 
y dio origen a que se generalizara entre 
la familia Darwin la expresión de “cara de 
invernáculo”. 

Cada uno de los detalles de su cuerpo 
estaba en franca oposición con la alegre 
gallardía que ostentara al iniciar el paseo. 

Esto nos revela el esuecho vínculo de los 
estados “anímicos con lua elementos cere- 
brales que comandan los mústulos y dan 
expresión a nuestro cuerpo. 


NEUROLOGOS - NEUROCIRUJANOS 


Día a día desfila ante el neurólogo el dra- 
ma ocasionado por trasiurnos del área mo- 
tora. Parálisis o movimientos involuntarios, 
es decir inmovilidad y anarquía frente a la 
acción volitiva del enfermo, son tratados 
por neurólogos y neurocirujanos, en uno de 
los capítulos más apasionantes y vastos de 
la medicina. 

¿Qué podría decirnos un filósofo acerca 
del área motora, que nos permite recorrer 
el orbe y_a través de nuestras manos, cons- 
truirnos alas, fabricar el ojo ciclópeo del 
telescopio; manos que siembran la tierra, 
que nos conducen a través de los mares, 
que vuelven cadenciosas las páginas de un 
libro, que nos transportan a los astros y que 
nos van encadenando a través de lag obras 
inmortales al mundo sin tiempo de la 
Eternidad? 


Dr. Víctor SORIANO 
(Especial para EL DIA) 


EMMA M. DE AMOR ( Mamita). Inolvida- 
ble rostro de amor y dulzura, como su alma, 
vive en el corazón de sus familiares. Al cum- 
plirse ayer un nuevo aniversario de su do- 
lorosa partida, fue exaltada su memoria rin- 
diéndosele emocionado homenaje de uma 
oirends floral, en el Cementerio Norte (Pan- 
teón Militar), donde descansan sus restos. 


Una de las historias literarias más nota- 
bles de estos últimos años es la del Prin- 
cipe de Lampedusa, un noble siciliano que, 
luego de llevar la vida común de todos sus 
compañeros de clase, es decir, fasto, disi- 
pación y frivolidad, en los últimos días de 
su existencia, produjo una Obra maestra, 
la novela “El gatopardo”, que le ha asegu- 
radc un lugar bien eminente, no sólo en 
las letras italianas sino en la literatura mun- 
dial. Su vocación se despertó tan tardía- 
mente (o por lo menos se realizó tan final- 


FILIPICA INTELECTUALISTA 


MIGAJAS DE UN GRAN FESTIN 


mente) que esta obra la escribió cuando 
ya había traspuesto los sesenta anos de edad 
y poco antes de morir. 

Como sucede siempre en estos casos en que 
la fama ha folpeado en la puerta de algún 
mortal, en seguida se han puesto a valorar 
todas las cosas que le rodearon o le han 
acompañado en vida. Los herederos, veci- 
nos, editores, buscan en los cajones, en los 
anaqueles, en los díceres, los retazos de 
existencia o de creación que puedan toda- 
via incorporarse a la corriente favorable del 
Eest-seller que levantó el nombre hacia la 
popularidad. Tal es lo que se ha hecho 
en este libro que hoy comentamos, en el 
cual bajo el titulo de una narración breve, 
se recopila póstumamente cuatro breves es- 
critos, de diverso valor y sentido. cuyo único 
parentesco es una común paternidad. 

El epónimo “El profesor y la sirena” es, 
por lejos, el más acabado de todos. Ha sido 
seguramente un relato pensado para ser 
incluido en alguna serie que jamás pudo 
concretarse. Aquí luce no sólo el estilo poé- 
tico de Lampedusa, sino esa fineza con que 
en “El gatopardo” mezclata la realidad con 
la fantasía, llevando al lector insensiblemen- 
te a hacer maravillosos equilibrios en el 
linde nebuloso de la irrealidad. Luego está 


en ocasiones no exenta de 


a casi todas las manifestacio- 
nes culturales de nuestro 


acíbar, pasa revista general Y 


“La mañara de un aparcero” que, según de- 
claración de la viuda sería el primer ca- 
pítulo de una novela que continuaría a “El 
¿a opardo” y tomada bajo este aspecto, su 
valor es rescatable, porque se evidencia una 
falta de acabado preciso de los caracteres 
que intervienen en el mismo. “La alegría y 
la ley” es un pequeñísimo relato que evi- 
dencia la primera etapa de la breve carrera 
literaria del autor y, como característica es- 
pecial, manifiesta un sentido de cordial fra- 
ternidad con los humildes, bastaste extraño 
en personas pertenecientes a la aristocracia. 

Finalmente, “Los lugares de mi infancia” 
es un pequeño diario o memorándum per- 
sonal que Lampedusa afirma haber escrito 
para Su propio recreo, para neutralizar la 
nostalgia de una edad inocente. El estilo 
no es muy cuidado — y eso evidenciaría la 
verdad de su aserto —; pero en estas pági- 
nas está quizás lo más hermoso de este 
pequeño volumen, ya que, si nos Wespoja- 
mos de la antipatía que provoca en los de 
abajo la exhibición del poderío de los de 
arriba, podemos dejarnos llevar por la emo- 
ción del hombre que retrocede a la ninez, 
dándonos una visión infantil, pura y embe- 
llecida, de un mundo que familiar y social- 
mente ha desaparecido. 


Este libro de niveles muy dispares y de 
temas ajenos entre sí, aunque no agrega una 
sola hoja al laurel de Lampedusa, nos lo 
confirma como el verdadero hombre senti- 
mental, el escritor pulido y emotivo, el 
historiador costumbrista, de cuya combina- 
ción surgió esa obra maestra que es “El 
gatopardo”. 

M. M. Y. 


G. Tomasi da Lampedusa, — EL PROFESOR Y LA 
SIRENA y otros relatos, Noguer, 190 páginas, 


Barcelona, 1961, > 


APTOS VERSUS 
VOCACIONALES 


El último libro de Barzun, 
Recior de la Universidad ae 


Columbia, es, entre otras 
cosas, una paradoja. 


Su intencion es hablar de 
la facultada más desarrollada 
ael ser vivo, la que nizo po- 
sible el surgimiento del homo 
sapiens y a través de las po. 
ginas y más páginas de un 
tomito bastante voluminoso 
tenemos que asistir paciente- 
mente a la descripción de lo 
que no es el intesecto, de lo 
que es contrario O rechaza- 
bie en la noción genuina del 
intelecto. Pretenae suminis- 
trar un esquema básico para 
la política educacional del 
porvenir y entre tantas act, 
tuaes y procedimientos que 
nos dicen lo que aebemos 
evitar, las poquísimas reco- 
mendaciones positivas se li- 
mitan a incitarnos a volver 
a los programas de estuaio 
de ayer, al aprendizaje de 
los clasicos, a no gastar so- 
lamente en los niños retar- 
dados, en sus necesidades, en 
cuanto a los sisiemas peda- 
gogicos se refiere, sino tam- 
bién en los excepcionalmen- 
te talentosos, menos burocra, 
cia para otorgar las subven- 
ciones y mayor confianza en 
la posible parcialidad del 
hombre brillante que en el 
criterio aparentemente equi- 
tativo de los comités. Visto 
psicológicamente se trata de 
un hombre que dice: cuando 
yo era joven las cosas mar- 
chaban mejor. 

Dentro de su concepción el 
“ntelecto mismo ocupa una 
posición contradictoria. El in- 


telecto no es la inteligencia. 
Esta es una capacidad indi- 
vidual mientras aquél es un 
producto social, una institu- 
ción, la forma capitalizada ae 
la inteligencia, la inteligen- 
cia almacenada en hébitos, 
símbolos, razonamientos: un 
sistema de percepción y Co- 
municación de la verdad, cu- 
yo principal objeto es la Crí- 
tica cultural. El intelecto 
es sinónimo de continuidad, 
precisión, conciencia. Como 
método, claridad, investiga- 
ción y debate, creencia co- 
mún y acción concentrada, 
ha sido el motor fundamen- 
tal de la cultura occidental. 
No obstante los intelectuales 
casi siempre han ocupado 
una posición ambigua, envi. 
diada y al mismo tiempo me- 
nospreciada por el trabaja- 
dor físico; han sido ridiculi. 
zados por los mismos inte- 
lectuales que están conscien- 
tes de la intención despectiva 
con que nació históricamente 
su denominación y que hoy 
deploran la poca importan- 
cia de su misión en una so- 
ciedad materialista y masi- 
ficada. Es paradojal también, 
que precisamente por una su. 
pervaloración, contrariamen- 
te a los agricultores o comer- 
ciantes, por ejemplo, los be. 
neficios económicos de Su 
trabajo no pueden transmi- 
tirse más á de cierto lí- 
mite en el tiempo, en casi 
todos los países fijado en 
treinta años. 

Lo más jugoso del ensayo 
es la descripción de la deca- 
dencia actual del intelecto. 
Con una crítica fina, aunque 


La Universidad de Yale. 


tiempo y parecería que nada | 
escapa a su sagacidad cato- | 
niana. Sus temas preferido: $ 
son los que tienen que ver E 
con las relaciones de saber | 


en los países civilizados del [E 


siglo XX: el lenguaje y los 
demé¿s medios de comunica- 
ción, entre ellos muy espe- 
cialmente la enseñanza en 
sus diversos aspectos de ins- 
trucción universitaria, confe. 
rencias, investigaciones. Su 
furia, al dirigirse contra Cos- 
tumbres, instituciones, perso- 
nas y principios se diluye y 
en última instancia no da 
en el blanco. Se puede cri- 
ticar el miedo a la libertad, 


la vulgaridad contemporánea fi 


hasta del no vulgo, la pre- 
ferencia por los resúmenes y 
selecciones de los motivos de 
estudio que exigen menor es- 
fuerzo, aunque todos estos 
puntos ya hayan sido amplia. 
mente discutidos por más de 
un ensayista de nuestra épo- 
ca; es legítimo denunciar la 
vaguedad de nuestras expre- 
siones, el culto de ciertos tér_ 
minos ambiguos, la vanidad 
del hombre mediocre, el gus- 
to por lo científico y lo exó- 
tico, pero cuando todo el sis. 
tema de enseñanza, la filan- 
tropía, el trato social y las 
modernas relaciones sexua- 
les, etc., son objeto de abier_ 
to rechazo o de una observa- 
ción irónica, el paciente lec- 
tor, poseedor de una educa- 
ción media, filántropo, ama- 
ble con los niños y de reac- 
ciones eróticas que no se des. 
vían demasiado del valor pro- 
medial, se pregunta: ¿y qué 
es lo que tendría que hacer? 
Aparentemente los únicos 
que se salvan de la condena 
son los infantos cuyo Ímpe- 
tu es calificado como el es- 
fuerzo para reemplazar una 
torturante conciencia de sí 


las tintas no 
queremos dar la impresión de 
que La casa del intelecto sea 
una obra de pocos quilates 


valientes de cuantos hemo3 
conocido en los últimos tiem. 
pos, tan preocupado por la 
misión y el destino de la in- 
jelligenisia. Pero precisamen+ 
te por eso, porque el pres- 
tigio del autor y también sus 
pretensiones son mayores que 
los del escritor común, tene- 
mos que exigirle mayor con. 
cisión en sus conclusiones. 


Nuestra crítica se ve tam, 
bién justificada porque, Aa 
pesar de lo que afirma Bar- 
zun, los fenómenos descritos 
por él, no tienen una vigen- 
cia universal; pero es cler. 
to que alan una tenden- 
ela que esté por es . 
se, Por esa razón €: libro 
puede servir no sólo como 


La autora de este libro es 
jefa de investigaciones psi- 
cotécnicas (psicología aplica. 
da) en varios institutos ofi- 
ciales y privados de Francia. 
En esta pequeña obra sinte- 
tiza las conclusiones más 
sobresalientes de su expe- 
riencia y no obstante su in- 
evitable prolijidad estadísti- 
ca ofrece un panorama de 
decidido interés general, con 
ciertas proyecciones en va- 
rias ramas de las ciencías 


ra? políticas. 

La ección profesional, 
referida a un oficio consis- 
te: a) en determinar las 
aptitudes necesarias para 
desempeñarlo, b) en elegir a 
los individuos que posean es- 
ta aptitud dentro de un ni- 
vel suficiente. Se acepta Co- 
mo postulado qe entre cier- 
tos mírgenes de salud men- 
tal y física no hay nadie que 
no sirva para algún cargo: 
es la misión de la Ps 
nica seleccionar a los más 
capaces en atención, memo- 
ria, rapidez en la ejecución, 


A 


texto único del profesor si- 
no también como un 

de p m A pesar de 
ciertas exageraciones, Sus 
continuas arremetidas contra 
todo y todos, más propias de 
un censor de vidas y COS“ 
tumbres que de un ensayista, 
es un libro original, lleno de 
sugerencias, muy blen docu- 
mentado y que casi siempre 
pone el dedo en la Maga. Por 
estas razones es necesario Co. 
noterlo. 
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insus- 
tituible. 


constancia, etc., para desti- 
narlos precisamente a los 
puestos donde estas cualida- 
des son requeridas. Aunque 
en mayor o menor grado to- 
da ocupación exige cierta es. 
pecialización de una aptitud 
determinada (don de palabra, 
fuerza física, concentración, 
visualización) donde más cla- 
ramente se advierte la nece- 
sidad de capacidades especí_ 
ficas es en los cargos cone- 
xos con la seguridad pública. 
La autora ha hecho un sinfin 
de experimentos en los Ser- 
vcios de ferrocarriles y 
siempre ha podido comprobar 
la conveniencia de observar 
estrictamente las exigencias 
psicotécnicas en la se ección 
del personal. Si pensamos un 
dolo segundo sobre lo que 
depende, en vidas y bienes, 
de la atención, rapidez, vi- 
vacidad o asociación de un 
señalero o de un maquinista 
veremos de inmediato que 
para el desempeño de cler- 
tos puestos €s imposible 
aceptar, por un falso huma- 
nitarismo, a personas incom- 
petentes. Pero, por otra par, 
te, es muy discutible la legl- 
timidad de generalizar esta 
orientación. La autora sugie- 
re que en un futuro más O 
menos aproximado todo tra- 
bajo deberá ser realizado por 
personas seleccionadas en un 
examen de aptitudes, Los ar, 

tos a favor de seme- 
jante procedimiento, que no 
es més que una etapa de la 
tendencia universal hacía el 
dirigismo, son claros y no 
necesitan mayores explica» 
ciones: a) es preferible des- 
arrollar una aptitud a mal- 
gastar energías en Una vocá- 


ción no respaldada por más 
fundamento que el deseo de 


hacer determinada cosa (es — 


mejor que Ingres pinte más + 
y trate menos de tocar el 


violín)»; b) en la lucha por 


la vida un sujeto no suficien- 
temente capacitado tarde 0 
temprano sucumbirá en la 
competencia, transformándo- 
se en una persona desconten, 
ta, anímica y económicamen- 
te desgraciada; c) aún el 
tiempo de aprendizaje es un 
lujo inútil allí donde se pue- 
de determinar previamente 
que el sujeto no llegará; etc. 

Todo esto es cierto y las 
estadísticas citadas sobre la 
eficiencia, seguridad, rapidez 
con elocuentes por sí mismas. 
Pero... ¿qué pasa con la li- 
bertad? El hombre se verá 
reducido a ser un número, 
una ficha, un JBSL83 que 


porque tiene un índice > 


de tiempo de automa 

o de coordinación de movi- 
mientos  irremediablemente 
tendrá que ser fogonero y 
nunca podrá aspirar al pues- 
to de maquinista? Problemas 
tremendos, que el libro ape- 
nas esboza y, lógicamente, 
como todo técnico dentro de 
su especialidad, soluciona en 
el sentido de la eficacia. Nos 
viene a la memoria Un mun- 
do feliz de Huxley y otras 
aventuras de laboratorio que 
están invadiendo nuestra 
realidad. El dilema es: ¿se- 
remos capaces de desarrollar 
el grado de eficiencia exigi- 
do por las siempre crecien- 
tes necesidades de la vida 
conservando intactos los tra- 
dicionales valores del hom- 
bre, como la iniciativa per- 
sonal, el talento y la geniali- 
dad, la enorme fuerza poO- 
tencial de una vocación 4 
tendremos que abdicar de 
todo, incluso de nuestra li- 
bertad, en aras de producir 
más y mejor? Todavía tene- 
mos tiempo de ns 
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EN SU CASA CUALQUIER 
LIBRO QUE DESEE 


Casilla de Correo 600 


=> 
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porEDGAR RICE BURROUCHS 


“CREO, SI LO VEO4VIEJO 
DICHO AFRICANO) 
CONTINUACIÓN 


- + N PODER CREER LO QUE ESTAN VIENDO... 
* 1 (AUN HOMBRE, LOS KWULU 
| AINVITACIÓN DE TARZAN A SU JEFE. 


CONTEMPLA, AMIGO 
NO OBEDECE MISÓ 
ESPERANDO PACIE 

POR TUCABE 


''U TURNO, BUVO? 

| U PUEBLO NO QUERRA 
'¿REER QUE ERES MAS 
« Y'OBARDE QUE YO.* 


X 
[yu 


y 
o 
5 


Y) PES) 
AO 
U 


os a (ds 
IM 


- e 
ES 
Nutre, 


vigoriza, 


fortalece. 


a 


UN LEON QUE OBEDE- 
CEN ATONITOS ANTE 


BUVO CÓMO MAG- 
RDENES. ESTA 
NTEMENTE, 


ZA, 


Pe 


NO, BUVO. TARZAN TIENE MAGIA PARA ] 
QUE EL LEONN 
TÚ NO.” 


OLOMATE A EL, PERO 


A 


A 


7 LA Es e 
| /NO,BUVO NINGÚN HOM 
BRE PONE SUCABEZA EN 
LA BOCA DE UN LEON SIN 

5 ENCONTRAR LAMUERTE2/ 


uN 5 


a 


NO TEMAS, BUVO.*YO, TARZAN, TE 

HE PROMETIDO QUE MI LEÓN y 

YO SEREMOS TUS AMIGOS/TU 

CABEZA, EN LA BOCA ABIERTA DE 

MAGNO, ESTARÁ TAN SEGURA 
COMO LA MIA... 


BIEN, TARZAN,TE PERMITIRE PRO- 
BAR QUE ERES MI AMIGO.*PERO SI 
MIENTES... 


ESTO QUE ESTÁN PRESENCIANDO NO LO HAN VIS- 
TO JAMAS, KWULUS+MI LEON TIENE LA BOCA 
ABIERTA Y LA MANTIENE, PORQUE SE LO ORDENOLA 
CABEZA DE VUESTRO JEFE ESTA ENTRE LASFAUCES DE 
MAGNO... ILESA ., ! 


YE 


Refresca 


Alimenta ! 


CAPURRO A Co 


comienzo auspicioso del año escolar... 


1 - Cuadernos de 
1 o doble raya, 


desde $ 018 


2- Completo sur- 
tido en sacapun- 
tos importados, 


desde $ 0.60 


, 3 - Lápiz de buen 

A resultado, al pre- 
cio de $017 
4 - Goma de bo- 
rrar “Dos Bande- 


ros”, desde y 030 


5 - Acuarelas im- 
portadas, 12 colo- 


- res, desde s 3,80 
/% 6 - Boligrafos, en 
, variados colo- 
res, calidad su- 
perior $ 3,20 
7 - Hojas “Taba- 
re”, 1 y 2 rayas 


ye s0.80 


8 - Carpetas po- 
ra hojas, medida 


20x27 $045 


VISITE NUESTRA 
SECCION COLEGIALES 


donde encontrará un gran surtid 
Delantales, Cuadernos, 


cas, Guardapolvos, 
Lápices, Gomas, 
ches escolares, 


que sus chicos necesitan pa 


con útiles colegiales 


Carteras, 
Cajas de colores y todo lo 


í 


de las 3 avenidas y--- 


9-Estuche de cue 
ro con útiles, muy 
completo, varios 


colores 513,50 


10- Juego de 
geometría com- 


pleto $260 


11-50 hojas pa- 
pel glace, tamo- 
ño 12x12, colores 


surtidos  sf10 


12-Forros de po- 
pel fantasia para 


cuadernos y 018 


13 - Portafolio en 
descarne, tamaño 


32x25 ¿1750 


14 -Secante me- 


dida 12x204 (1 


15 - Caja de me- 
tal Goldfaber, 12 
colores $ 1350 N 
16-Diccionario 


práctico Coste- 


llano «430 


SOLER HNOS. $. A 


CASA MATRIZ - Av. Agraciada 2302 
TELEF. 20 09 61 


SUC. GOES - Av. Gral. Flores 2341 
TELEFS. 2 42 00 - 2 4300 - 2 44 00 


SUC. CORDON - Av. 18 de Julio 1601 
TELEF. 40 41 11 


CLIENTES DEL INTERIOR: Dirijan 
vuestros pedidos a nuestra CASA 
MATRIZ, Avdo. Agraciada 2302 


17 - Delantal para niña 
en crea de gran coli- 
dad, confección perfec- 


ta, talles 3 y 45 3000 
Aumento $2.00 cada 2 talles 


18 - Gran oferta co- 
legial. Guardapolvo 
cruzado en Brin 

gran resultado. Talles 


3y4 s 27.00 


Aumenta $2.00 cada 2 talles 


o de Túni- 
Portafolios, Estu- 


ra el año escolar. 
19 - Moña en toffeta, 
medida muy completa 

A 


2. $29 E po ! 
A 


* 


